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(.Conclusión')

Un remojón
La primera jornada es penosísima, haciéndo

nos sufrir todo lo horrible que pueden dar de 
pí, combinándose, una oscuridad tenebrosísima, 
m camino desconocido casi, una tempestad in- 
ensa, con lluvia copiosa que hace barizales los 
maces y rios las cañadas, una tropa cansada, re
majada por la mojadura y lo serio de la situa- 
ión; acémilas más cansadas aún que piden 

kyuda al hombre en todos los pasos dificultosos 
/ caen en todos los baches, y las precauciones 
Impuestas por la posible proximidad del enemi
go; todo junto forman unas horas de sufrimien- 
jO físico y de penoso estado moral que dejan un 
recuerdo indeleble.

Yo no sabré expresar á Vd. lo que se sien- 
e y se sufre durante horas como aquellas; v ---- - ---------- Cl ,
radualmente empequeñecíamos hasta llegar á
microscópicos ante aquella espléndida manifes- 
ación de la naturaleza; hay que juzgarlo ha
biéndolo sentido para concebirlo bien. La oscu- 
idad tenebrosa, la lluvia torrencial, el camino 
xposible, fango hasta la rodilla, acémilas que 
eW y precisa descargarlas y cargarlas de nue- 

para proseguir la marcha, soldados que 
raímente y materialmente se abaten preci- 

mdo todo el imperio del mandato para que 
msigan penosamente la marcha, la constante 
sación del camino perdido, los silbidoa de 
aguardia anunciando complicaciones cuya 
ición se hace necesario esperar á pié firme, 
le vanguardia ordenando la marcha y - eí 
y comunicando con la extrema explorado- 
as voces de mando vibrando disonantes y 

jadas entre los rugidos del temporal, los 
mpagos oscureciendo más el camino y com- 
indolo con aquella momentánea visión pa- 
da á la del abismo, conjunto grandioso que 

milla hasta casi hacer olvidar el sufrimiento; 
que se siente la imoosibilidad 1= 1-w ha
io el rigor de la victoria imposible. Pizarro ¿ 
lanta para explorar el camino y guiar la ‘ 

oluínna; poco después brilla á lo lejos una luz ■ 
ue desaparece á ratos para reaparecer ense- : 
uida, se anima el soldado y saca fuerzas para : 
ormalizar la marcha, parejas de caballería es- ‘ 

onadas aseguran el camino, la luz se acerca 
s y más y pronto la tocamos creyendo 
ar á buen fin de la jornada. Nueva decep-

S i; estamos en un pequeño bohío que no bas- 
-quiera para alojar la caballería; hay que 

Ii«r algo más para encontrar punto donde se 
ídan neutralizar en lo posible los malos efec-

1 de tan penosa marcha; bastan 300 metros 
is y tenemos práctico y algunas luces, pero 

■ecisa ir á campo atraviesa y cruzar la línea 
.rrea; un práctico en aquella oscuridad puede 
uiar á un hombre, á diez sí se quiere, pero no 
uía una columna, y así aquellos 300 metros 
on eternos y cada bache y cada accidente del 
irreno motiva cien caídas, pero al fin llegamos 
encontramos cobertizos extensos que, aunque 

ea hacinada, aloja toda la fuerza, y pueden 
ncenderse hogueras para calentar los ateridos 

. mbros y secar !a empapada ropa, dando, á 
¿pagada luz, un espectáculo que recordaría 

' alegre bacanal, sino concentrara muchas 
>ias de sufrimientos serios.
Poco después y casi sin transición cambia su 

specto todo; es mucho soldado nuestro herói- 
0 infante. Renace en el campamento la alegría, 
isuenan voces de animados juegos y vivos 
iálogos, caldean los ranchos en cercanas ho- 
ueras y los menos son los que secos ya y túm
idos, envueltos en la manta, descansan de los 
abajos penosísimos de aquel día.
En Sánchez la tropa estaba bien y con pocos 

reparativos pudo convertirse en un buen cam- 
amento donde descansara la gente sin dejar 
£ prestar el servicio de vigilancia de la lí- 
ía, pero órdenes superiores nos llevan á Pie
- as v de nuevo estamos con sólo los recursos 
.e el despoblado pueden dar de sí. I iedras 

ié una pequeña aldea al fin de la pasada gue- 
a v poco ha era una finca con rústico bohío 
buenos cobertizos; pero pasó la tea insurrecta 
no dejó más que pavesas; por suerte resta un 

uen pozo de abundante manantial que favorece 
‘campamento con rica agua potable.

i Aquí de la actividad de nuestro soldado. Po
días después, Piedras era un campamento 

'asi confortable, con un fuerte en construcción 
lUc permitiera á escasa fuerza defenderla. Al 

, e^ar encontramos como único recurso un gru-
' de árboles que nos cobijaran y al recibir la 

en de marcha dejamos numerosas barracas 
“Paces para todos, una aislada y muy cómoda 
"ra el primer jefe, mesas numerosas donde es-

’ cribir y comer y gozar cómodamente sentados 
de alegrísimas tertulias; y todas las comodida
des, en una palabra, que de sí pueden dar los 
campamentos improvisados. ¡Qué lástima dejar 
aquellos rústicos albergues, producto de horas 
de febril actividad para que pocos días después 
pasara de nuevo la tea incendiaria!

La vida del campamento es alegre y muy 
movida. Al toque de diana, después del café y 
mientras el campamento se despereza, se re
tiran las avanzadas y salen fuerzas de Talavera 
y de la guerrilla montada de mí Batallón (que 
han sustituido al escuadrón de Pizarro) á explo
rar los alrededores como medida de seguridad 
del campamento; poco después se organiza una 
pequeña columna que al mando del Teniente 
Coronel recorre en uno ú otro sentido, has
ta muy avanzada la mañana, la zona de vigi
lancia que le está encomendada; los del campa
mento trabajan abriendo los fosos y clavando 
la estacada de jiquí del proyectado fuerte; los 
ranchos y las cocinas de oficiales animan y 
mueven el espectáculo; los que no están de ser
vicio trasportan palos y hojas de guano y cons
truyen barracas; al lado del pozo. Se aprovecha 
uno de los abrevaderos como balneario frecuen- 
tadísimo; algunos leen tumbados en la hierba, 
otros escriben en las rústicas mesas, y los más 
trabajan en cualquiera de las múltiples activida
des allí en ejercicio. Llega la tarde y después 
del segundo rancho, se organizan las avanzadas 
de seguridad, salen para su destino las peque
ñas emboscadas de tan peligroso servicio, sor
tean los oficiales los cuartos de vigilancia y, po
co después, apenas quedan algunos grupos espe
rando el toque de silencio, con que se apagan 
todas las luces buscándose en un sueño repara
dor tadas las energías de mañana.

Nuevos episodios
La columna de exploración es un servicio 

que no titubeo en calificar de agradable; qui
zás es poco numerosa para el peligro que pue- 

no Docas veres-nos alrjnmns algunas leguas drl ramnamnntn rierp ej Tjenie- 
te coronel, en su deseo de que la fuerza sé re
ponga de fatigas pasadas, la constituye por re
gla general con cien hombres escasos, entre 
infantería y caballería; lo cual no es mucho, da
das las contingencias posibles, ya que no pro
bables. Durante la exploración visitamos todas 
las fincas que encontramos al paso, haciendo la 
política de atracción que tanto recomienda el 
Capitán general y para la cual es maestro el 
Teniente coronel Velarde; prueba de ello el 
pleno de subsistencias que los paisanos de la 
zona proporcionan al campamento y los es
fuerzos que á diario hemos de hacer para que 
cobren víveres con que pretenden obsequiarnos. 
El médico es uno de los mejores elementos de 
este trabajo de asimilación, porque los enfer
mos se encuentran á cada paso y la asistencia 
es nula; en una de las expediciones redujimos 
una fractura de antebrazo á un chiquillo de diez 
años, que estaba en el cuarto día del accidente 
aún sin reducir, y curada con un emplasto ca
sero y un pañuelo sucio; los casos de paludis
mo inveterado y casi sin tratamiento son fre
cuentes, vemos no pocas úlceras descuidadísi
mas ó tratadas con pomadas caseras, que ce
den rápidamente á sencillísimos medios.

Inútil es decir que salíamos de tales casas col
mados de atenciones cariñosas. — ¿Son éstas fin
gidas? Hay quien pretende que sí; pero yo lo 
dudo mucho. Otro día hablaré á Vd. de ello.

No todo fueron en Piedras comodidades y 
horas agradables, siquiera el trabajo activísimo 
nos acompañara siempre; antes de que hubiéra
mos montado las barracas que nos preservarán 
de las inclemencias del tiempo, repitió el chu
basco que nos acompañó á Sánchez, con la mis
ma ó mayor intensidad y duración. El campa- 
ménto se convirtió en un lago v á las diez de 
la onche soportábamos la lluvia á pié firme y 
con agua hasta media pierna; felices los que, 
como yo, tuvieron hamaca y buen toldo, gru
po que fue escasísimo; el primer jefe sufrió pa
cientemente toda la lluvia tumbado en su ha
maca casi llena de agua; esto dá la medida de 
lo que sufrieron los demás. En pleno chubasco 
llegó la guerrilla montada del Batallón que iba 
destinado á Sánchez y sin el «.alto-» de nuestros 
centinelas hubiera pasado, llegando quizás á 
Morón. !¡Es mucha noche una noche lluviosa en 
Cuba;! Como todo tiene su lado cómico, tuvo es- 
tanoche su mot de la jin\ el Teniente coronel, 
cuando empezó á llover, á fin de salvar de la 
mojadura algunos papeles importantes, los co
locó en el bolsillo de la guerrera y ésta en el 
suelo, debajo de la hamaca. Y poco después 
hubo que reccjerla, flotando en las aguas del 
improvisado lago, lo cual hizo que observara

i alegremente nuestro soldado (tan aficionado 
_ á frases) que el Jefe «llevaba los papeles mo

jados.»
Cuando recibimos la orden de salir de Pie

dras dejamos con disgusto aquellos lugares 
donde cortos días nos habían hecho arraigar 
más de lo que parece; verdad es que dejaba allí 
el soldado un trabajo activísimo realizado con 
gusto y cuya pérdida veíamos segura. La con
traorden no pudo alegrarnos porque ya com
prendimos que era para fecha corta. '

La nueva orden que nos llevó á Ciego al día 
siguiente, ya fué recibida más que con gusto 
con placer singularísimo; sabíamos que íbamos 
á operar á las órdenes directas del General en 
Jefe y este no ha perdido nada en esta guerra 
de la aureola de simpatía de que le rodea el 
soldado que le une á él mucho más que la 
atracción de la jerarquía impuesta por la orde
nanza.

En la próxima carta relataré á Vd, cuanto 
1 ocurrió en la expedición á las órdenes del ge

nera 1 Martínez Campos y admirará Vd., como 
yo admiré, la férrea resistencia del viejo cau
dillo, ya que no pudiera (por no haber ocasión 
para ello) ver sn valor legendario que, según 
demostró en Peralejo, sigue acompañándole co
mo en los mejores años de su carrera militar.

Adios, querido padre. Hasta mi próxima, 
que no tardará en llegar, aunque no irá segu
ramente con la prisa que deseo para mis cari
ñosos recuerdos á todos los mios.

A. B. R.

Episodios de antaño-------------
La Noche Santa

El honorable Antelmo Cardell, andaba solí- 
lícito y cuidadoso á las primeras horas de la 
noche del día 24 de Diciembre del año 177...., 
registrando una por una todas las dependen
cias de la alquería denominada Vallgornera, 
situada en la llanura inmensa que en Mallorca 
se conoce con la designación de Marina de 
f luchmayor.
LcuiykjfrrÍQ f Lcielo con densas masas de nubes, 
ta del sol y negruzcas al desaparecer el último' ’ 
fulgor del crepúsculo verpertino, prometía una 
noche fría y borrascosa, según lo indicaba el 
viento mistral que lanzaba heladas ráfagas de 
impetuoso viento.

Habínn entrado en las cuadras y boyales, 
así las reses mansas del ganado vacuno, como 
las gordas yeguas y borricas de cría; el esqui
lón de las ovejas anunciaba su recogida desde 
los cercados del monte y las majadas, á. los 
apriscos y rediles; las aves de corral montadas 
en los barrotes de los gallineros empezaban á 
acurrucarse y dormitar, los gorriones buscaban, 
gorjeando, abrigo en donde pasar la noche y 
los discretos estorninos se guarecían bajo las 
densas ramas de los añejos lentiscos y de’ los 
tupidos algarrobos.

Todo estaba en orden: cada cosa en su sitio 
y atendidos todos los ramos y todas las nece- 
sidhdea de la casa de labor.

El amo Antelmo, de pié sobre el portal de 
la casa, echó la última mirada á su alrededor y 
halló que no se había cometido ningún descui
do. Receloso, no obstante, de que hubiese que
dado rezagada alguna res, se dirigió á la torre, 
maziza construcción de piedra sillería, adosada 
á la habitación principal, que hacía las veces 
de fortaleza en donde podría guarecerse la gen
te de la alquería en el caso de un ataque y de
fenderse en la casi seguridad de ser aquella 
obra inexpugnable.

Una vez llegado á la plataforma, aprove
chando la última y débil claridad del día, miró 
en torno, abarcando una extensión considera
ble de terreno, y nada observó que llamara su 
atención, más que una viva llamarada que hirió 
su vista repentinamente, que desapareció al 
poco rato y volviendo á aparecer por dos ve
ces consecutivas, se ocultó otras tantas.

Este singular fenómeno impresionó al colono 
y por de pronto no pudo darse una explicación 
satisfactoria de él. Observando, sin embargo, 
con mayor atención y llevando su mirada de 
uno á otro punto del horizonte, vió que en di
rección casi contraria, á lo lejos y perdiéndose 
entre la bruma, otra llamarada menos viva, por 
lo lejano, brillando y desapareciendo por tres 
veces, parecía contestar ó corresponder á la 
primera.

Entonces cayó en la cuenta el amo Ante’mo 
de que aquellas luces primeras que había visto, 
eran señales que hacía la torre-vigía de Cala- 
Pí, las cuales eran recogidas ó corroboradas 
por la torre del Estanyol y también por la del 
Cabo Blanco pues que desde su observatorio 
podía verlas á todas tres sin trabajo.

Este hecho 
Ion o.

preocupó grandemente al co

¿Qué podrán significar estas señales?—de
cíase al descender por la escalera de caracol 
desde la plataforma al segundo piso de la torre- 
-Po,Mue yo bien he visto todas las mañanas" 
mucho antes de salir el sol, y pqr las tardes 
al cabo de largo rato de haberse puesto, como 
e enciende una hoguera, la cual, así que se ha 

consumido la rama de pino que la alimenta ya 
no hay mas luz. Pero hoy han sido tres, las 
mismas tres que se hicieron hace diez años, en 
aquella noche fatal en que los sarracenos, mal
ditos de Dios y de los hombres, asaltaron la 
alquería, se llevaron cautivos á mis dos hijos 
hubímn áaqUCarOn’ r°barOn 7 ta,arOn cuanto 
hubieron á mano; y, por último, mataron á los 
mozos de abranza que les opusieron resisten
cia dejando solo con vida, pero sin alegría que 
no han recobrado jamás, á mi esposa y á mis 
PnSi?MS’ mnaS ent®nces’ Porque se refugiaron 
en la Mina y no pudieron ser halladas por los 
moros ¿Acaso nos amenaza hoy una nueva des
gracia?

Embebido en estos pensamientos, bajó el 
amo Antelmo á la cocina, en donde halló ya 
reunidas á su esposa la madona Margarita, á sus 
dos hijas Catalina y Mariayna y á otras dos mo
zas de serv.cio, que estaban aderezando la cena 
unas, y las otras disponiendo sobre los trébedes 
sujeta con los llares, la ancha caldera que llena 
de leche estaba preparada para hacerse el que
SO y la nata. 1

Poco á poco fueron recogiéndos'e y temando 
plaza, sentándose en los anchos y cómodos 
bancos de que estaba rodeado el hogar, en cuyo 
centro ardía un buen fuego, los mozos de la
branza, los pastores, boyeros, yegüeros y de
mas gente de la alquería, ocupados los unos en 
labrar tralla de palmito ó esparto, otros en ha
cer punto grueso de calceta para montar una 
especie de chambra denominada mariol-lo en 
enguaje del país y los restantes bostezando ó 
turnando según sus aficioues.

La puerta foránea había sido ya cerrada y 
atrancada convenientemente, siguiendo las pre
cauciones que se tomaban todas las noches y 
soltados los perros de guarda, entre ellos dos 
ta arquería estaña garantiría contra tooo ata^y,-, 
que inopinado y defendida contra los bandi
dos y salteadores, cuando menos, entendiende' 
que eran numerosos y crueles los que en 1^ 
época á que se refiere este episodio tenían ate
morizada á toda la isla. ’

Las ocho serían, poco más ó menos, cuando 
habiendo dado de mano á todos sus cuidados y 
quehaceres se sentó el amo Anselmo en el sitio1" 
que ocupaba de costumbre en el hogar, requi
rió de todos con una mirada la necesaria aten
ción, sacó de dentro del bolsillo de su chaleco , 
un gran rosario, compuesto de cuentas tamañas 
como garbanzos, y haciendo la señal de la cruz 
empezó el cotidiano rezo.

Un silencio repentino se estableció entre 
aquellas buenas y sencillas gentes. El amo An
telmo recitaba la primera parte de las oraciones 
y contestaban con la segunda los demás.

—Padre nuestro que estás en los cielos san
tificado sea el tu nombre.... Margarita ¿has en
cendido las luces en la capilla para el Naci
miento?

—Si, padre, encendidas están.
—Venga á nos el tu reino, hágase tu voluntad 

así en la tierra como en el cielo.
—El pan nuestro de cada día.... respondía el 

coro.
—Dios te salve María, llena eres de gracia.... 

Mira Catalina, ¿cómo has puesto las hostias en 
la lámpara?

—Así como habéis dispuesto, padre.
-El señor es contigo bendita tu eres....
F.n uno de estos interrogatorios estaba el 

buen colono, cuando le hicieron estremecer de 
terror dos fuertes golpes, dados al parecer con 
piedra ó cuerpo contundente, en la puerta fo
ránea.

De este terror participaron, como si hubiese 
sido transmitido por una corriente eléctrica, los 
demás.

Levantóse con presteza el amo Anselmo y 
seguido de los hombres más animosos salió á la 
sala, subió al primer piso y puesto en el mata
cán, teniendo preparado uno de !os arcabuces 
que había en la alquería, preguntó con voz 
fuerte.

— Quien va?
—Abrid, amo Anselmo, abrid pronto; por 

Dios, que vienen!
—¿Y quién eres tú y quiénes son los que 

vienen?
—Yo soy Bernardo, el torrero de CaLt-Pí, 

que vengo con mi compañero Onofre, huyendo 
de los moros que están desembarcando en el 
torrente. ¡Abrid por Dios! Nada temáis, Xoso-
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tros traemos nuestros arcabuces y municiones 
y estaremos para defenderos si los moros ata
can la alquería.

__ Ah!—pensó entonces el amo Antelmo. 
__Hé aquí lo que querían decir las tres llama
radas en las torres.

En efecto: las tres luces, con los tres eclipses, 
significaban en el plan de señales de las anti
guas torres-vigías de la isla de Mallorca, que 
había moros en la costa, esto es, que se divisa
ban embarcaciones de piratas bereberes ó arge
linos, disponiéndose á desembarcar ó maniies- 
tando indicios de llevar á cabo alguna alga
rada.

Aun cuando el amo Antelmo y sus criados de 
labranza estaban aterrorizados al solo nombre 
de los moros, que tantos daños y tanta desola
ción trajeron á ¡a tierra de Mallorca en los si
glos XVII y XVIII, no por esto dejaron de 
mostrarse animosos y resueltos á defender sus 
vidas y la de sus familias, en el caso desgraciado 
de que los agarenos intentasen entrar en la al
quería.

El colono mismo bajó á la sala, seguido de los 
mozos, contuvo á los perros, desatrancó la 
puerta, la abrió y dió paso á los dos torreros, 
los cuales venían, con los arcabuces trayendo 
las bolsas con la pólvora, y las balas.

Uno y otro hallaron franca y cordial acogida; 
al amor de la lumbre y entre gentes conocidas 
recobraron un poco el ánimo que habían per
dido al verse amenazados con un asalto, si los 
moros llegaban á dirigirse á la torre.

Puesta de nuevo la casa en estado de segu
ridad, el amo Antelmo tomó de nuevo asiento 
en la cocina y con un valor verdaderamente 
cristiano prosiguió rezando el rosario.

Todos los asistentes estaban conmovidos: 
abundantes lágrimas caían lentamente por las 
mejillas de la madona Margarita. Pensaba la 
infeliz madre en aquellos dos hijos tan queridos, 
Juan y Miguel, que en otra noche funestísima 
se llevaron cautivos los enemigos de Dios.

Con su solicitud de ama de casa, había dis
puesto un desayuno, ó mejor dicho una cena, 
hecha con la fritura de los animales, que para 
celebrar la fiesta de Navidad habían sido de
gollados por la tarde. , , ,

Como quiera, empero, que en la vigilia de 
dicha fiesta se manda observar rigorosa absti
nencia de carne, se hizo indispensoble, con ob
jeto de no faltar al sagrado precepto, esperar 
á que hubiesen dado las doce de la noche, para 
poder cenar aquellas magras y aquel frito, sin 
cometer pecado.

El rosario terminó. Poco después quitóse del 
fuego, una vez hecha la cuajada, el caldero que 
contenía la leche para fabricación del queso. En 
breve quedó éste elaborado, depositándose las 
hogazas ,en el sitúa conveniente. La madona 

b¡de Navidad, lo cual constituía un j>lus que 
n^n^odía ser más del agrado de la gente de

reinaba, á pesar de esto, entre aquelia co- 
loni> ’ Ia ^ranca y jovial alegría de los años ante

. res, al celebrarse según costumbre inmemo- 
'i'Mla fiesta del Nacimiento de nuestro Reden- 
nalr

j|-a noticia traída por los torreros de Cala-Pi 
•Are el desembarco de los moros, infundió en 

./ ánimo de todos la mayor inquietud, la cual 
re tradujo en una especie de estupor, que los 

ftenía á todos preocupados y silenciosos.
1 El amo Antelmo, con el sentido práctico que 
Ida la experiencia y el instinto de la propia con- 
/ servación, encendió una linterna y acompañado 
r solamente de un gañán, revistó todas ías de

pendencias de la casa; examinó las armas, que 
estaban todas en buen estado, recorrió la gale
ría subterránea denominada la Mina, refugio 
de mujeres y niños en caso de ataque, la cual 
comunicaba con el exterior, yendo á salir den
tro de una casi invisible covacha, situada á 
más de cien pasos de la casa; y una vez cercio
rado de que no era posible penetrar en ella sino 
á costa de un sitio en regla, volvió á subir á la 
torre para observar lo que ocurrir pudiere en 
el campo.

Nada. Ni una voz, ni un resuello, ni una luz 
ni la más mínima señal de que hubiese una alma, 
á lo menos en una legua á la redonda.

Solamente los silbidos del viento alteraban 
el silencio de la noche.

—Como los sarracenos no se hallen en el fon
do del torrente, han vuelto á sus galeotas—de
cíase el anciano colono.—Pero sea como fuere, 
confianza en Dios y á resistir cnanto se pueda, 
en el caso de que se dirijan aquí.

El sen Mascaró fl) el mozo mayor de la
branza ^areyer major^ procuraba, aunque en 
vano, animar y entretener á sus camaradas en 
la cocina, contándoles sabrosos cuentos y añe
jas rondallas, pero á pesar de todos sus esfuer
zos nadie ponía atención á sus relatos.

Eran ya muy cerca de las doce. Las donce
llas (/adrines) de la casa Catalina y Mariayna, 
juntamente con las criadas, tenian ya puesta la 
mesa en el ancho y espacioso comedor y alum
brada la capilla, en donde había, en una cueva 
de corcho, cuya edad sumaba seguramente la 
de toda aquella gente reunida, el Santo Miste
rio compuesto de una imagen de la Virgen Pu
rísima, otra del patriarca San José, el Niño Je-

(t) La palabra sen se da entre ios labradores mallorquines 
como tratamiento hon rifico á los ancianos criados de la- 
o-anza. pastores etc. Sale de la voz latina sene.x, que vale

■-> como viejo ó anciano.

sús envuelto en pañales dentro del pesebre, un 
buey, una muía y dos ó tres pastores adorando 
al recién nacido.

La gente empezó á formar corro al rededor 
del retablo y no tardó en presentarse la mado
na con el amo Antelmo, los cuales al oir de 
boca del pastor mayor que ya eran las doce, 
toda vez que las Cabrellas (las Pléyades según 
la nomenclatura científica) habían pasado la lí
nea del norte, se persignaron, el amo mandó 
poner de rodillas á todo el mundo y rezar en 
alta voz el Credo saludando la venida de nues
tro Redentor.

Ninguno de ellos acabó de rezar esta ora
ción: los perros }ue vigilaban en el exterior de 
la casa de súbito empezaron á ladrar furiosa
mente, dando claros indicios de que alguien 
andaba por las inmediaciones.

Todo el mundo se miró con espanto: Cata
lina, Mariayna y las muchachas de servicio se 
abalanzaron hacia la madona, que permaneció 
de rodillas abrazada al altar en donde había el 
Nacimiento.

De pronto se oye un disparo de arcabuz, 
después otro y otro: los perros aullaban yendo 
y viniendo de un lado para otro. No cabía duda: 
la alquería era atacada por los agarenos.

El amo Antelmo, con un valor y una presen
cia de espíritu que nadie le hubiera supuesto, 
empezó á dar órdenes, breves, puntuales, cate
góricas, las cuales, en honor de la verdad, eran 
obedecidas sin réplica.

Los dos torreros Bernardo y Onofre subieron 
apresuradamente á la torre, con sus armas y 
municiones, y en un instante cada almena tuvo 
su hombre y cada matacán su sección de pie
dras para hostilizar á los que se acercasen.

Era evidente que los perros contenían á los 
salteadores; pero desgraciadamente éstos eran 
muchos en número y los pobres animales no 
tardarían en sucumbir.

—Quien vá!—gritó con voz potente el amo 
Antelmo desde una aspillera de la torre.

Una gritería infernal, seguida de cinco ó seis 
arcabuzazos, contestó á esta voz, y desde aquel 
momento los gritos, las blasfemias, las impreca
ciones, el ladrido de los mastines, el ruido de 
los disparos, el mugir de las vacas, el balido de 
las ovejas, llenaron el aire con estruendo en
sordecedor.

Los moros intentaron incendiar la puerta 
foránea para poder entrar en la alquería; pero 
algunas rocas certeramente arrojadas desde los 
matacanes por los gañanes que la defendían, 
aplastaron á dos árabes que tuvieron el valor 
de acercar la leña.

El ataque revistió en breve un carácter de 
ferocidad y ensañamiento propio de las hordas 
que lo llevaban á cabo. Los perros fueron las 
orimeras víctimas, después seoceharQ0 ,8) 
podían llevarse.

Los tiros no cesaban, así de la parte exterior 
como del interior: los torreros desde la plata
forma causaban con certeros disparos muchas 
bajas al enemigo, el cual creciendo en furor á 
medida que encontraba resistencia, asaltó el 
edificio subiendo algunos moros al tejado y em
pezando á quitar las tejas para abrirse paso.

En esta situación el amo Antelmo se creyó 
perdido: pero no obstante, llamando en su au
xilio toda su serenidad, acudió con tres ó cuatro 
hombres al desván para impedir que penetrasen 
en él los sarracenos; diez ó doce de ellos habían 
abierto ya un boquete capaz para dar paso á 
todos, cuando llegó inopinadamente el colono, 
quien disparó el arcabuz hiriendo gravemente á 
uno de los infieles que cayó de cabeza dentro 
del boquete.

El amo Antelmo y sus criados, con el alma 
en un hilo, temían ver penetrar por la abertura 
á los agarenos; pero esperaron largo rato y nin
guno se presentó. Atrevióse á sacar la cabeza 
por el agujero y no vió á ningún moro encima 
del tejado, alzó algo más el cuerpo y observó 
que los enemigos, á manera de fantasmas, iban 
reuniéndose en un punto algo lejano de las cua
dras y boyales, habiendo cesado la gritería y 
no oyéndose más disparos que los qne hacían 
los torreros Bernardo y Onofre desde la plata
forma.

De pronto en la planta baja se oye un es
pantoso grito lanzado por la madona y refor
zado por las demás mujeres que estaban con 
ella. Al oirlo el amo Antelmo se estremece y 
se lanza de un salto desde el desván al comedor.

—Maldición!—exclama con voz de trueno— 
los moros han entrado por la Mina!—Y dicien
do esto toma un mosquete de manos de un 
mozo y apunta á uno de los árabes...

—No tiréis, padre mío! Soy vuestro hijo 
Juan.

—Padre de mi alma!—exclama otro moro 
lanzándose á sus piés—yo soy vuestro hijo 
Miguel.

En efecto: Juan y Miguel, los dos hijos del 
amo Antelmo, apresados hacía diez años por 
los piratas argelinos y llevados cautivos á Orán, 
eran los que abrazaban llorando de emoción á 
su padre, á su madre, á sus hermanas, al sen 
Mascaró y á los demás criados.

El estupor primero y la inmensa alegría des
pués que sintieron el colono y los demás habi
tantes de Vallgornera no es para descrito. 
Aquello parecía un sueño.

La historia, que contaron en breves palabras, , 
decía que habiendo tenido noticia de que el fa- i 
moso pirata Alí Bey, su amo, organizaba una ■

expedición compuesta de dos galeotas para ve
nir á saquear la isla de Mallorca, hallaron me
dio de que los trajese consigo, deseosos de es
caparse con otros cinco ó seis compañeros de 
cautiverio. Que cuando se hallaron frente á 
Cala-Pí, supieron que habían de desembarcar 
para ir á saquear la alquería de \ allgornera, 
en la cual estaban todavía sus padres, según 
habían sabido hacía pocos meses por un mer
cader de Lluchmayor que habían visto en Orán, 
y era la primera noticia que habían tenido de 
su tierra, después que fueron arrebatados de 
ella. Que cuando los piratas se embarcaban en 
las lanchas para saltar á tierra, los dejaron á 
ellos con los otros cautivos al mando de un 
renegado para custodiar el barco en que vi
nieron, quedando el otro fondeado más de un 
cuarto de milla lejos.

—Ay! Padres de mi alma—prosiguió Juan, 
que era el que relataba la historia--y que an
gustia tan mortal al ver marchar á aquellos 
hombres tal vez para asesinaros! No pude más; 
llamé á Miguel hacia la proa del barco y le 
propuse incendiarlo, echarnos al mar y ganar á 
nado la costa: venir aquí, entrar por la Mina y 
ayudaros á la defensa ó morir con vosotros. Mi 
hermano se asoció con delirio á mi designio y 
lo propio hicieron los demás cautivos, todos 
mallorquines, que con nosotros guardaban el 
barco, y aprovechando un momento en que el 
renegado, nuestro guardián, bajó al camarote, 
uno de nuestros compañeros cerró la escotilla. 
Encendimos un montón de cuerdas rociadas 
con brea dentro de la bodega y cuando ya el 
incendio era inextinguible nos arrojamos al mar, 
nadando nos acercamos á tierra; trepamos por 
un acantilado de la costa y aquí nos tenéis, 
con los demás compañeros, los cuales esperan 
en la cueva vuestro beneplácito para venir á 
saludaros y secar sus ropas que como las nues
tras están mojadas.

—Pero y los moros? hijos de mi alma, y qué 
vamos á hacer si nos asaltan?

—No temáis, padre. Los moros ya no están 
aquí. El cautivo Cardell de ca na Xica, ha sido 
el encargado de llevar á los sarracenos que 
asaltaban la alquería la noticia de que la galeo
ta se había incendiado, de que se divisaban mu
chas luces, que parecían de barcos, por la par
te del mar y muchas hogueras hácia el Carril y 
Cala Beltrán, las cuales eran indicio de que ha
bían sido vistos nuestros bajeles y pronto se
rían atacados por mar y por las compañías de 
tierra, en vista de lo cual el jefe Alí Bey, que 
era quien dirigía el ataque, dió la orden de re
tirada marchándose con los moros á reembar
carse.

—Benditos seáis, hijos mios! Decid á vues
tros compañeros de infortunio que vengan, que 
desde llOV. mius tnrrM - --- - I 1——»
írcompanaron en la desgracia.

Pocos momentos después cinco jóvenes en
traron á besar la mano al buen colono y á la 
madona, cambiaron, lo mismo que Juan y Mi
guel, sus trajes moriscos por el cómodo calzón 
de los aldeanos mallorquines, que les facilitaron 
los criados de la alquería y una vez repuestos 
un tanto de las penosísimas emociones que aca
baban de experimentar, por disposición del amo 
Antelmo pasaron á la capilla, * se arrodillaron 
todos de nuevo y rezando otro Credo, esta 
vez entero, adoraron el Santo Nacimiento del 
Señor, á quien debían el doble milagro de ha
berlos librado de la feroz saña de los hijos de 
Mahoma y haberles devuelto á aquellos dos 
hijos, de los cuales no habían tenido más noti
cias y que creian no volver á ver nunca más.

En los tiempos sucesivos y durante los lar
gos años en que la familia y descendencia del 
amo Antelmo tuvo á su cargo el cultivo de 
Vallgornera, al llegar la noche de Navidad se 
ofrecía al niño Jesús como memoria de agrade
cimiento, uno de los trajes moriscos que lleva
ban los cautivos en la memorable noche cuyo 
episodio se acaba de relatar.

Palma 24 de Diciembre de 1895.
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Los ausentes
La fiesta de Navidad, es la fiesta de la fami

lia: íntima concentración de afectos, regocijada 
al par que solemne reunión en el hogar caldea
do, expansiones del cariño, recuerdo de las 
anécdotas y efemérides de la vida doméstica, 
balance de ilusiones y esperanzas... Se abre un 
paréntesis en la febril actividad cuotidiana; la 
familia se reconcentra sobre sí misma como 
separándose del comercio social; abandonamos 
todos el puesto que nos corresponde en la lucha 
por la vida y acudimos á ocupar el que nos 
corresponde en la mesa paterna, rindiendo tri
buto á los vínculos de la naturaleza, de la san
gre, de la tradición local... Persistencia extraña 
y cada vez más intensa, en nuestras costumbres 
incoloras, de las fiestas patriarcales y de las 
comuniones primitivas!

Mas, en este día también, se clavan los ojos 
con tristeza profunda en el puesto vacío, en la 
silla desocupada, en el cubierto intacto...’ Ellos 
nos recuerdan que más de cien mil españoles 
celebran la fiesta de la familia, lejos de la fami
lia, en las cenagosas sabanas de la isla de Cuba 
en las penalidades de la nocturna guardia, en la

ficticia animación del improvisado campamento. 
Ellos nos dicen que en mil hogares mallorquines 
falta un ser en cuyo recuerdo se concentra la 
memoria de los que quedan. Es el que inspira 
la entrecortada oración del pobre anciano antes 
de bendecir la mesa, sobria y sin alegría; es el 
que humedece los ojos, inexaustos de lágrimas, 
de la madre sin consuelo; es el que enluta el 
corazón de la joven esposa; es el que mantiene 
en cada casa un grave silencio, impregnado de 
presentimientos y amarguras.

Otra coincidencia, más fatal todavía, viene 
á la memoria evocada por la fecha de este 
día. Hace un mes, precisamente, que la explo
sión ocurrida en el rebellín de San Fernando 
llenó de duelo á esta ciudad, y de espanto y 
desolación á noventa familias.... No; ni el bur
gués egoísmo, ni un sórdido espíritu de pla
centera comodidad ficticia, podrán lograr que no 
turbe hoy nuestra alegría, que no anuble mu
chos ojos, que no ponga silencio en muchos lá- 
bios, el recuerdo de los pobres ausentes, así de 
los que luchan, como de los que sucumbieron.

OE SAS CARTÁr”

« —Alashoras, jo repartía sas cartas de mig 
barri, perque mon pare, es cárter, trobava ja 
massa pesada se feyna d‘ anarlas pujant, una 
per una, sobre tot d’ ensá que ses casas havían 
crescut poch á poch, acaramullant aquells pi- 
sots malsans, que tapavan sa claror y pareixían 
muradas de cementeri, ab un balcoaet á cada 
tomba. Pero qu’ havía de pensarme may esgran 
paper que feya, els batechs de cor que duya 
dins aquella cartereta lluenta de suarda, els ret- 
girons y sas alegrías que donava quant, serio y 
distrét, estirava tot rebent es fil de llautó de 
cada campaneta!

— ¡Carta, carta!—sentía dír, baix, baix, á 
qualque Veu ansiosa, derrera aquella porta tan- 
cada. Y corredissas y rendu d‘ un vent y de 
s’altra. A la fí, sa porta s’ obría y vet-aquí una 
atlota, cara sanitosa y avergonyida, davantalefc 
ab randa, mans primonas y ben fetas. ¿Creuriau 
qu’ aixó sí que ja comensava á veureho, jo? 
Aquella jove m’ allargava uns dits plens de pi
cadas d’ aguya—encara me pareix teñirlos á 
devant!—y depressa y correns, arrancantme 
aquell sobre ben arribat y amagantlo á davall 
es davantal, me donava sa pessa de dos que de 
segur tenía guardada d’ es vespre abans, y tot 
d‘ una á tornarsen cap á endins, cridant á sa 
mare: ¡una visita p’ es senyó d’ aquí dalt!...— 
Altras pichs á qualque botiga, era una veya 
ruada, ab cabeys grisos y cara mal-sufrida, sa 

aquell sobre pié de lletrotas com escarabats, 
abans de donarme es dos centimets de sempre; 
fins y tot arribava á no rccordars’en, de pagar 
es nin de sas cartas, y encara jo no havía sor- 
tit quant ja la sentía cridar á n’ es veynatde més 
apróp:- -Méstre Juan, veniu que m’ heu de llet- 
gir una cosa...!—¡Guantas nits de^dormír conten
ta, quants de bons dinars y sopars hi havía en 
aquella cosa!—Pero á las horas, jo tampoch ho 
cómprenla...

De vegadas aiximateix, á una casa rica, sor- 
tía una senyoreta, ab barrióla ó ab paperets de 
rissar, que feya una cara un si es no es consem- 
blant á sa d’ aquella jove avergonyida... Va-en 
t’ aquí una que no li venía de nóu, lo que duya 
jo, aplegat á dins sa cartereta!—Y així, per sa 
méua má, anavan passant tots aquells misteris, 
uns que la mar havía duyt de molt endins, ti- 
rantlos á sa vorera, com aquell qui diu, lo ma- 
teix qu' algas ó fonoys marins; altres qu’ un des- 
conegutm'havia fet arribar, confiant els desitjos 
més grossos á sas rodas d‘ aquella máquina es- 
tranya y no gayre segura, composta d’ un sello 
d’ estanch, d’ una mica de goma y d’ es nin de 
sas cartas...

X

Encara que ja sabés lletgiry passás més en-Ilá 
d’ es Fleury, seguía anant á escola y fins y tot 
arriba van á di qu’ estudiava com un homo. 
Mon pare, els días de corren, venía á esperarme 
á las onze á sa porta de cá don Miquél, y mc 
entregava es manadet, sempre igual de part de 
fora, sempre diferent de part de dins:

—Fé vía, y no t’ entretengas. Antes de las 
dotze ‘t vuy á ca-nostra.

Y jo era partit com un llamp, muntant y* 
baixant escalas, penjantme á arrambadors per 
veure si logra va fé un equilibri nóu,lletgiat tota 
casta de Uetras, remirant sellos de totas colors, 
fins que qualque senyormal-humorat me pega va 
un crit: — Veám si acabarás d’ arribar!

Molts de dias m’en anava ab un estol decom- 
panysá corre monóájugarádemunt sa murada. 
Posa va á un recó sa cartera, la tapava ab so 
capell, y á corre s’ ha dit, fins que brollava per 
tot es cós; quant m‘ en anav.a á acabá sa tasca, 
hauríau pogut encendre un Uuquet á sas méuas 
gaitas, com aquell qui díu. Aquell día es vapor 
havía arribat tart...

Solía venir ab noltros en Bernadet,casi un in- 
fant, pero un infant poch truyós y reposat, lo 
que se pód dir un bon-atlot de veras. Es méstre 
sempre el treya com es millor de sa clase, y val- 
dament sois fés un any que venía á escola, ja 
tenía guanyats no sé quants de premis y havía 
estat tot es temps en es cuadro de honor.— 
Jo també per aixó, mal m’ está es dirho!—En 
Bernadet s’ en anava cada setmana á ca-séua
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ab un billet de ?nuy aplicado^ y encara rccort 
sa cara satisfeta de son pare, un vey cap pelat 
y d’ una conversa tan amorosa y atenta, que 
sempre comensava: «com li anava dient, don 
Miquél, y no ho prenga pera mal», ja se podía 
tractá de se cosa més santa y corrent d* aquest 
moni

Aquell menut tenía cosas d’ homo vey. Ana
va alerta á rossegarse per no espenyar sa roba; 
se torcava sas sabatas ab so mocador; fugía de 
sas barandillas per por de caure, no volía may 
jugar á coloras perque es falcó no el tirás en 
térra. Lo que feya era asseurerse á un recó, 
demunt s’ herba húmida, mirant pasturar qual- 
que cabrit, entretenguentse ab veurermos 
corre com á locos, fuyetjant tot solet un llibre 
d’ estampas, ó posant per ordre figuras de 
capsa de mistos, aquells rompes—¿vos ne re- 
cordau?--que solían representar un camp y una 
caseta, ab un escrit á baix: ¿dónde está el due- 
üo? Ydó en Bernadet ho afinava sempre, donde 
estaba el dueño^ y fins n’ havía pintat de nóus, 
de rompes, els vespres ociosos de s‘ Academia.

Un día m’ en fé una! ¡Ah, aquella curiositat 
no tenía barrera! Aixó era un día de nevada, 
pero ab un soleyet de lo millor. Una gorreta ab 
galo d’ or, un carrick nou, ab forro vermey, 
que dava goig, me feyan aná p’ els carrers re- 
mirantme, tot content de dur un vestit d’ho
mo. Sortíam d’ escola, atropellats, botant els 
escalons de quatre en quatre, escupint á s’ 
arrambador per soyar sas cabras coixas que 
venían darrera, y tirant els llibres p' es buyt 
de s’escala per estalviarlos sa feyna de da vallar. 
A baix, va-t-aquí mon pare esperantme, ab so 
feix de cartas de sempre. Era dissapte, y ja ho 
sabía jo, lo que me tocaría fer sortint de clase. 
Pero, per lo qu’ havía sentit á n’ els veynats de 
banch, mentres endiumenjavam els palotes, 
aquell día era cósa d’ anar á sa murada, á cohir 
néu, perque sí, perque sa néu venía sois un día 
en 1’ any y alió era una festa com qualsevól 
altra, una fira de Sant Tomás ó un día d’el 
Rara.—Ydó, ja era segur. Está ciar; si havíam 
d’ anar de bulla, es vapor no podía arribar de 
cap manera, es temporal no 1* hauría deixat 
passar, ó lo hauria aturat sa mateixa nevada 
qu’ anava á regalarmós un dematí alegre...— 
Pero no: mon pare era allá, y aquell vapor poch 
complacent devía estar amarrat en es molí 
feya estona...

Quin remey? Quant es vey partí á sa fey
na que li partocava, jo vaig quedá fret, més 
fret qu’ aquells rivets com á de sal blanquíssima 
arrambats á cada vorera de carrcr. ¿Vos he de 
dir que me fonía, com sa néu també, vos he de 
contar els duptes y els mals pensaments y sa 
rabieta de veure es dematí perdut per causa 
d’ es corréu malahit que m’ havía passat á de- 
vantí Jo sempre he duptat molt abans de pren- 
dre una determinació, peró llavors més que 
may...

Seguía caminant ab tota la colla, cap baix y 
esperits decauguts. Teníam els péus gelats y 
anavem potetjant ab escándol, com els soldáis 
quant fan exercici: uno, dos, uno, dos. Tremó- 
lavan sas mans ramposas y s’ enravanavan els 
dits plens de sedas, es nás era un terrosset de 
gél y semblava que mos haguésfuyt;pero dava 
gust veure aquellas gaitas vermeyas, color de 
salut, y aquellas oreyas moradas, coloreta de 
frescors sanitosas. Endemés,á mí, aquell carrick 
tant guapo m’ era cóm un braser per tot es 
cós.

—Tú! ¿Hi ha carta per mí, avuy?—me cridá, 
quant jo passava per devant ca-séua, Madó 
Pépa, una mestressa d’ estudions, que, segons 
he pensat després, devía rebre els suspiros y 
sas tonterías de qualque enamorat que no pód 
cscriure tot dret á s’atlota,y necessita ferhode 
rebot, ab una puntería de carambolas. Ja no 
m en recordava, de que duya cartas; ¡ab sa 
má conglassada de fret, qualsevól s‘ en temía, 
de s’ ofici de corréu!—Y Madó Pépa prengué 
aquell sobrebenehit, tapat d’una lletra qu’alas- 
horas mos dava enveja.—¿No era qualque cosa 
conscmblant, aquest sobre, á n’ axó que D. Mi
quél, que tot ho sabía, anomenava capsa de 
Pandora?

No m’ en vaig témer, y ja sera demunt sa 
murada, en es mateix bastió d’ en Berard. ¡Y 
qu‘hermós! Aquells canons terribles—Fulmina 
Regis, Ignea lex—, ab una retxa blanca de
munt s’ espinada, y ab sos costats verdosos 
lluents, com á fregáis de bell-nóu. Els muñís 
de balas xarolats, plens de brodaduras de néu 
ahont es so] juguetetjava; els bassiots ab cres- 
tays de gél, ccm á bossins d’ una trencadissa; 
tot es camp d’ es Moliná ccm si sortís d’ una 
Ueixivada, ó si tot hagués trét flor, sas casas, 
els arbres, els molins; la mar, olicsa á redols’ 
ab mayas remegudas y ampias tacotas... Lava 
un gust! Ja n’ hi havía una partida, d’ estornells 
aplegant néuy pipidas; pero, per sort, d’una 
cosa y d altre no en mancava per tots... Sa 
gorra, es carrick ditxós, sas cartas sobre tot, 
m . estorbavan, y, fora rosas, ho vaig deixar á 
baix d un munt de balas; en llcch pe dría estar 
mes ten guardat que á sa sembra d’ aquells 
confits, qu m pos; van sois de veurerlós! En 
Bernacct s‘ ba va asséure apróp, demunt una 
baia y s entretengué en fer netas sas altres d’ 
aquella borra blanca, que s’ hi havía posat ccm 
una polsaguera d hivern. Noltros trabufav^ 

demunt sa barardiUa, fent ca&ells, piiots v 
figuras de tota casta ab sa néu, netetjar.t trmbé 
C S ”ncr? y morterete, arribant fins á sa 
parí de murada ahont solen aixcgar sas llanas

y ahont el corders de sempre seguían rodant 
y ajuntant estopas. Enpravam sas mans 
com si fossen eynas, perque sa fredor semblava 
que las mos hagués tayadas, deixantmos en son 
llóch duas paletas arreplegadissas. ¡Y no per- 
donavam ni sas micas terrosas que Huían com á 
gotas entre sa flor de vauma ó sa mollera-ro
quera.

¡Bernat! Bernat!—¡Quant hipens encara! — 
Tot seriót, sempre ab s’ afany de saber cosas 
novas, de descubrir mon, en Bernat estava llet- 
gintme una carta... Alió degué comensar p’ els 
sellos, ja es segur. ¡Quins rompes més hermosos 
aquells tres sellos, perque eran tres, un verd, 
un roig, un morad! Y americans per més se- 
nyas, venguts d’ aquell fora-Mallorca que sas 
nostras veyetas solían dir que se trobava molt 
endins, molt endins, més en-llá de tres mesos 
de camí! ¿Aquella cara pintada, T homo d? ells 
sellos, un senyor amb patillas que parexía molt 
admetent y bona persona, era possible que ven- 
gués d’ aquells paratges, plens de negres y ani
máis ferosos? Se podía creure qu‘ allá sa gent 
aiximateix caminava p’ en térra, qu’ hi hagués 
casas y carrers com els nostros, que s‘ hi tro- 
bassan hornos com els veys de sas tres estam
pas, tots tres d’ una mateixa fesomía, que 
miravám verda, rótja, morada, á demunt es 
paper mig esquinsat? Peró sí,sa carta ho deya, 
perque la lletgirem tots, á sa carta; tant mateix 
estava obérta, y si noltros no eram tant atre- 
vits com en Bernadet, eram tant llets com ell, 
quant sa jugueta havía rebentat, per recohir 
sas pessas de dos espargidas de dins es ventre 
de sa lladriola... Fins y tot en Bernat la lletgía ; 
fórt, fent cansoneta, confegint ab grans trabays, 
y deya qu’ alió tenía més mérit que anar co- 
piant, lletra per lletra, sa Guia del Artesano....

Sra. D.a**
Calle de *** n.° 5.—Palma de Mallorca

Montevideo...
..........................................................................................
............................................................................................ j

Mentres jo anava lletgint aquellas retxas, . 
d’ una lletra millor que sa de sas móstras de | 
D. Miquél, com que vés també p’ en mig de i 
s’ escrit aquella fábrica de que mos parlava, 5 
aixecantse dreta y altíssima, de catorze ó quin- | 
ze pisos, tota blanca y acabada de fer, y capás = 
de menjarse tres ó cuatre Séus com sa nostra; ‘ 
veya els senyors que firmavan, amos d’ uns i 
casats de gigant, uns senyors que devían essér 
per ventura consemblants á n’ el rey ab patiUas 
que mos mirava de demunt els sellos; anava 
vegent aquell Bartomeu, es jove mallorquí 
qu’ allá trabayava, un d’ els molts que fugían 
plens de fóch, d’en tant en tant, cap á conquis
tar mons y cavar terrers verges encara; el veya 
malaltís, retut per sa feyna, anar mancabant de 
cada día, perdent sa carn y sas colors, y morir 
á la fí, tot solet, dins un Hit dur d’ unas gran 
salas, com sas que devía teñir sa fábrica, tor- 
cent es coll consentit y ginyat á la mórt... 
Llavó era sa carta sois, una carta escrita entre 
mil altras, en qu’ els mateixos qu’havían pro- 
tegit y fet entrá á sa fábrica á n’es recomanat, 
passavan sa mala nova á n’aquella direcció des- 
coneguda, casi impersonal... ¡Qué póch y qué 
molt era aquest plech de paper amollat dins un 
vaporás que feya pór, entre mig d’ un molí pié 
de fumassas, de lonas banyadas, de taulons y 
botas, de vergas llarguíssimas y altas, d’ahont 
penjavan com á trossos de vela esqueixada uns 
nigulots de plora que pujavan de la mar... Tot 
cóm á perdut allá, á demunt aquellas com á sa
boneras de devés sas Illetas, entre onas que J 
corrían atropellantse cap endins, derrera vidres j 
enteláis, baix d’ una boyrina espessa que fugía, 
duguents'en lo que quedava d‘ el cél blanch 
qu’ havía fet neixer tot un sembrat de neveta 
dematinera...

X
Y allá en térra, nadant dins fanquim y bru- 

tors de bassiot remogut, quedavan sas paperi- 
nas d’ una carta inútil, que no arribaría may. 
¿Ccm m’ hauría atrevit á entregarla, d’ aquella 
manera? No hi havía que pensaíhi! ¡Quin com- 
promís!

Quant tornavam á entrar dins Ciutat, una 
cosa me bullía en es cervell y me pessigava 
es coret: es número 5 ditxós! Es carrer de ***! 
M’ havía guardat els sellos— ¡encara los guard! 
No me costá poca pena rebassarlos de sas mans 
d’ en Bernadet, que los volía per sa colecció 
d’ es seu germá montissionista.— En tenía un 
álbum així,—deyasényalant,—yabtoty abaixó, 
cap, ni un, de Montijideu... En demés, ell ma
teix, en Bernat, tenía intencions de comensarne 
una, de colecció... Pero ah! jo volía també co
mensar sa méua, y no era cás d’ afluixarme d‘ 
una xaripa tant grbssa. ¡Tres sellos de Montifi- 
diu'.—De llavó ensá no ha crescut gayre aquella 
colecció de tres... N’ he manetjats tants, per 
paga... ¿Y no estau ab mí, qu’ aquells tres valen 
més que tot es catálech?

A aig treurer dos centimets guanyats á la 
teya es capvespre abans, y los vaig posar ab sos 
que m’anavan denant ácada casa,tant cóm dei- 
xava cartas y més cartas.— ¡Que tart, es co
rréu, á n" aquellas horas!—Pero, ¿y sa nevada?

Quant estavá llest, vé que m’ acuceix una 
idea, una idea rara si voleu, pero... no hi podía 
ier més. ¿Perque no n’ havía de passar? Y en 
\ aig passar, p' es carrcr de ***, y sa méuavista 
hi aná no sé ccm, tot-d’una y sonsa mirar en 
llcch més, á n’ aquell número 5 d’ es sobre! Era

una botiga—ja no la veureu, 1’han tomada... 
—ahont davallavan tres escalons, ab un tris- 
pol qne me semblá fregat d’ es mateix día, ab 
una pastera ó bufet—no m‘ en record bé—atra- 
cat á una paret ben blanca; á la dreta d’ es por
tal, un finestró ab retxats de ferro, á ras de sas 
pedras d’ es carrer, deixava veure els fogons, 
es rentador, una col-flori dins un ribell, per més 
senyas, y convidava á n‘ els méus amiguéis á 
ferhi qualque porquería que jo sé... Una dona 
d‘ edat, grassa y vermeya, agranava aquella 
cuyneta, cantussetjant, passant d‘aquí allá,ros- 
segant se granera d’ un cap á s’ altra, y ben 
lluny de pensar qu’ aquell bigarniu que la mi
rava astorat de part de fóra tengués rés que 
veure ab so pobre fiy embarcat feya... ¿quants 
d’ anys?, que se t. rbava tant á escriure y que 
per ventura—de segur!—ja no se recordaría 
may més de lo que deixava á Mallorca...

Que trobau?—Vaig fer bé ó vaig fer mal en 
deixar abandonat dins es fanch de sa murada 
aquel mal esperit de sa noticia? ¿Havía d’entrar, 
sí ó nó, dins sa botigueta, y agafant Madó *** 
per un brás, tot empagahit y tartamús, li havía 
de contar la feta? V á essé benehit ó condemnat 
s’ atreviment d’aquell poca vergonya d’en 
Bernadet?

Peró mentres que voltros hi pensau y me 
tornau resposta, es corréu ja deu havé arribat 
— avuy no es día de nevada—y sa cartera 
nova espera es manadet de sempre....»

Ga b r ie l  Al o ma r .

El ruiseñor y los pavos reales

Apólogo

Erásc que una vez á un ruiseñor enamorado 
se le perdió su mujercita. Un cazador sin alma 
la había descolgado, de un tiro, de las ramas 
en donde ella cantaba su ventura. El pobre pa- 
jarillo, su marido, que nada sabía del caso, re
corrió el bosque llamando á su amada con tri
nos que partían el alma, unos amorosos, supli
cantes, dulcísimos; otros dolorosos como que
jas; otros vibrantes, estridentes, como el grito 
de amenaza de los celos... Y de aquel bosque 
pasó al valle y al monte y al llano, hasta que 
desorientado, agotadas las fuerzas más del co
razón que del cuerpo, cayó sin sentido entre 
una manada de pavos reales,

Algunas pavas piadosas y caritativas se com
padecieron de él, le recogieron, le calentaron, 
apagaron su sed, satisficieron su hambre, y él, 
agradecido, resolvió'quedarse entreaquellasgen- 
tes, deseoso de serles útil en algo. Pero notó 
que los pavos reales—¡pavos al fin!—le trata
ban con un tono de superioridad de lo más 
mortificante. A lo mejor extendían entre él el 
hermoso abanico de sus plumas, como para 
deslumbrarle, y se picaban si él, que tantas ma
ravillas de la naturaleza había visto, no se asom
braba y humillaba ante la soberana cola. - ¡Cla
ro! como él, tan pobre, solo poseía su capotito 
de paño pardo, no tenía derecho á mostrarse 
im-pasible ante el lujo y la riqueza de la aristo
crática tribu.

El pobre ruiseñor no abría pico, y así las co
sas llegó un día en que no sé si para conme
morar el aniversario de su independencia ó si 
para allegar recursos con que aliviar á un pavo 
desvalido,—los pavos reales, se pintan solos 
para estos trotes filantrópicos, se organizó en la 
manada una fiesta literaria-musical; y el señor 

- —¡inocente!—muy modestito y ruboroso, se 
ofreció á cantar alguna cosilla.

Los artistas de la manada, poetas, músicos , 
y danzantes, no pudieron contener una sonrisi
lla de compasión y le miraron con lástima; pe
ro más para reirse á costa del pajarillo que por 
no desairarle, consintieron en que tomase par
te en la fiesta.

Y así fué. Llegó la hora, reuniéronse pavos, 
pavas y pavi-pollos ‘con toda solemnidad y fué 
invitado el ruiseñor á cantar el primero.

Subió el buen pajarillo á un árbol y recor
dando el desolado poema de su vida, rompió á 
cantar como no había cantado nunca, ni en sus 
primeros días de enamorado ni en los de sus 
desposorios ni en el día terrible en que buscó y 
no halló á su amada...

Los críticos de la manada empezaron á me
near la cabeza, los académicos se cogían el ca
pote con las patas y las damas se tapaban el 
pico con el ala para disimular la risa.

— ¡Pero, señor,—exclamaba por lo bajo al
gún chusco—á cualquier cosa llaman chocolate 
esas patronas!

Y uno de los músicos más graves y más ca
ritativos llegó á darle á media voz el la para 
que se pusiese el pajarillo á lo que él (el pavo), 
tenía por tono.

Pero el rüiseñor, que no oía ni venía en aquel 
momento, siguió su admirable canto. -

Al terminar, sonó abajo un graznido formi
dable: la manada entera se reía del pobre mú- 
sieo y uno de los pavos, un artista, del cual ha
blaban con admiración los otros, le dijo:

—Baja, baja, pobrecillo. ¿Esa es tu música? 
¿En qué academia aprendiste?

-—Yo no lo aprendí de nadie.—contestó el 
ruiseñor.—Lo sé todo de mí mismo.

— Ya se conoce, se conoce,—exclamó el pa
vo-artista.— Pues ahora verás lo que es arte.

Y subiendo él al árbol, abrió la cola, cabeceó

—■ ------------------ ■ ■ 

magestuosamente y... se puso á grazuar. Des
pués de él graznaron otros muchos y la mana
da aplaudió con delirio...

El ruiseñor, á quien las propias desventuras 
le habían hecho filósofo, pensó:
t —Lo extraño sería que mi arte les gustase... 

Nacieron para graznar... Entre una hoja de col 
Xj una esmeralda, el cerdo más ilustrado prefe
rirá la col... Nada, nada: ya no me resta que 
hacer aquí.

Y al día siguiente levantó el vuelo y volvió 
al bosque.

X
¿Sabéis lo que dijeron los pavos?—Que ha

bía huido avergonzado, para ocultar su derrota.
An g e l  Ru iz y Pa b l o .

La educación de los animales

Si los actos ó acciones que ejecutan los ani
males inferiores al hombre no respondieran á 
otros impulsos más elevados que los que les 
obligan á satisfacer sns necesidades puramente 
materiales; seguramente el animal no vendría á 
ser otra cosa que una especie de máquina auto
mática que se movería tan solo bajo la presión 
expontánea uel instinto, siendo por tanto inca
paz de recibir el más insignificante asomo de 
educación y de progreso; pero no es así, por 
cuanto además del instinto está dotado el ani
mal de una inteligencia, hija de las funciones 
intelectuales, que se refleja en sus actos volun
tarios, siendo por tanto susceptible de ser edu
cada por el hábito, por la imitación ó por otra 
enseñanza especial bastante á sacar partido de 
esas disposiciones intelectuales, en virtud de lo 
cual no solo logramos hacernos obedecer de 
aquellos séres inferiores, si que también alcan
zamos un verdadero triunfo; prueba irrecusa
ble de nuestra suprema superioridad.
, La educación de los animales reviste elevado 
inteiés científico, puesto que nos ofrece una 
prueba plena de cuanto influye en la organiza
ción animal la acción metódica de la voluntad 
humana.

El caballo en su estado salvaje no es más 
que una máquina de fuerza, un velocípedo de 
carne y nada más; pero en manos del hombre 
se convierte bien pronto en un instrumento de 
suma sensibilidad y precisión maravillosa. La 
educación ha modificado su estructura hacién
dole apto para desempeñar trabajos mecánicos 
determinados y limitados.

Ningún efecto de sensible admiración me cau
san esas luchas de animales que en nuestros 
días recuerdan remotadamente las venaciones 
de los circos romanos, y que tanta celebridad 
han llegado á alcanzar en España bajo la deno
minación de corridas de toros. Para mí esas co
rridas no son más que una aberración de la ley 
que tolera á las gentes dejarse matar pública
mente por un toro; un acto sangriento de un 
bruto que lucha con una fiera; al paso que no 
puedo contemplar sin cierto asombro de admi
ración á la juguetona niña del campo cuando 
tranquila ordena y conduce al pasto las vacas 
confiadas a su custodia. No menos interés me 
mueve en el alma ver al coloso elefante obede
cer fielmente las indicaciones del domador al 
exhibirlo públicamente en nuestros circos.

En cuanto al perro, ese leal compañero do
mestico del‘hombre, y que con justicia ha di
cho Cuyier ser la conquista más completa y 
útil que jamás na hecho el hombre, supone una 
inteligencia tal cuya educación le ha permi
tido tomar parte en ei teatro desempeñando 
algún drama, y comportándose en su papel como 
un acreditado artista. Yo he visto hará cosa de 
un año, en un barracón que se montó en una 
plaza de esta ciudad, á un individuo de mala 
facha, probablemente*brutal, que exhibía una 
colección de perros, pobres séres hambrientos 
y sucios, que desempeñaban todo un drama mi
litar; uno de ellos figuraba ser un quinto deser
tor, los demás le perseguían, arrestábanle, le 
juzgaban, y después era pasado por las armas 
siguiendo sus compañeros piadosamente al su
puesto difunto para darle sepultura.

Hay perros tan instruidos que empeñan ad
mirablemente una partida de dominó, no deján
dose burlar jamás por su adversario cuando 
éste con intención juega alguna ficha que no 
casa con las que hay sobre la mesa.

La educación de los monos raya en maravi
llosa admiración, se les enseña á ser dóciles, á 
servir el café, á limpiar las botas, y sobre todo 
donde lucen con más primor la rareza de sus 
habilidades es en los ejercicios gimnásticos y en 
el hipódromo.

Del caballo basta decir que su percepción, su 
memoria, su buena índole son cualidades bas
tantes que le ponen en aptitud para aprender las 
muchas cosas que constituyen su admiración.

Saben adivinar los más entringulados enig
mas, contestar á preguntas, diciendo si y no con 
movimientos significativos de la cabeza, saben 
señalar á pataleo las horas que marca el reloj. 
A una palabra se finge muerto, deja que se 
sienten sobre él; que le separen las patas, que 

• le tiren de la* cola, le pongan los dedos en sus । muy sensibles orejas, pero así que se llama al 
{ desohador para que se lo lleve, vuelve á levan- । tarse de repente y se pone de nuevo alegre: ha 
i comprendido perfectamente el mando. &
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En las funciones de los circos, tan distantes 
de las del Anfiteatro romano, vemos que unos 
hermosos caballos de lustroso pelo y delicadas 
formas lucen todas sus habilidades tan gracio
sas y variadas.

. En cuanto á las aves no son menos suscepti
bles de recibir el grado de educación á que 
se hace acreedora su inteligencia. Las palomas 
mensajeras son buen ejemplo de ello.

Todos los días podemos ver á esos hombres 
ambulantes, sin otros medios de vivir que los 
que les proporcionan seis ó siete pajaritos que 
traen prisioneros, los cuales al ser llamados por 
su dueño salen de su estrecha cárcel y se diri
gen á una cajita de la cual sacan un doblado 
papel que indica la buena suerte al crédulo que 
paga dos ó tres céntimos para conocerla.

La antigua halconería es también una prueba 
evidentísima de la educación que saben adqui
rir las aves.

Las ratas también son educadas y exhibidas 
al público ante el cual desempeñan sus raras 
habilidades, ora tirando de algún carrito, ora 
disparando un diminuto cañón, ó desempeñan
do fielmente el cargo de cartero á una enamo
rada pareja que sostiene sus relaciones por es
crito.

Hasta las púlgas son expuestas publicamente 
como séres que han recibido educación, mos- 
trándo sus microscópios curiosidades.

De todo lo cual deducimos como consecuen
cia evidentísima que con la educación de los 
animales el hombre se hace una vez más acree
dor de merecer el encumbrado título de rey 
de la creación.

J. Ca pd e b c u .

Anémia

Si la anémia aniquila lenta y gradualmente 
la vida material del individuo, también en los 
organismos administrativos observamos muy 
amenudo una causa análoga á dicha enferme
dad que alterando en su eséncia su vitalidad, in
troduce en ellos espantosa desorganización que 
les impide cumplir cual deben los altos fines 
que determinaron su creación y justifican su 
existencia.

Y en medio de esa desorganización transcu
rren días, meses y épocas sin que veamos apa
recer la panacea que ha de acallar los doloros 
gemidos del enfermo.

No obstante, hemos de confesar ingenuamen
te que en esta parte somos muy humanitarios; 
todos compadecemos al enfermo, lamentamos 
sus padecimientos cuando de ellos nos hablan, 
proponemos el remedio y cuando nos llaman á 
su cabecera, se entibian nuestras iniciativas, 
olvidamos nuestros propósitos, la enfermedad 
sigue su curso natural y entonces ya no procu
ramos su radical curación; porque, desde el 
puesto que ocupamos deberes de otra índole 
nos impiden llevar á la práctica los piadosos 
instintos de ayer.

Y esto es en síntesis lo que sucede á los que 
por sus talentos, circunstancias ú otras causas 
distintas, son llamadas á la dirección de los des
tinos públicos.

Reciente ejemplo tenemos en la fantástica 
manifestación popular de la villa y corte de 
Madrid con motivo de los escándalos munici
pales. ¿Quienes son los que hoy más se lamen
tan del estado deplorable en qué se halla aquel 
organismo administrativo? Pues nada menos 
que los mismos que lian ejercido de médicos de 
cámara, quienes mientras permanecieron al la
do del enfermo no pensaron en propinarle uní 
mísera taza de tilo que mitigase por tiempo 
determinado los horribles sufrimientos del pa
ciente.

Así lo confirmó no ha mucho tiempo un dia
rio popular de aquella capital al censurar dicha ' 
manifestación.

Si dirigimos nuestra vista á los demás muni- 
- cipios de España, puede no se hayan agravado 

tanto como el de Madrid, pero vense atacados 
de verdaderos males capaces de alarmar al más 
estoico indiferentismo.

Y hasta aquí nadie se cuida de intentar si
quiera el más pequeño remedio; antes al con

- trario, contribuimos todos, en la medida de 
nuestras fuerzas, á debilitar más y más la vida 
lánguida de tales organismos.

Si en su forma extrínseca vemos tadavía las 
reminiscencias de las viejas cúrias romanas y 
entre ellas vestigios de su curioso origen, in
vestiguemos sus funciones internas y quedare
mos horrorizados ante las miserias que en su 
seno va acumulando el político patriotero; mi
serias sancionadas y aplaudidas por quienes 
debieron evitarlas y en todo caso reprimirlas.

No es el Municipio moderno aquella asocia
ción legal que administra sus propios intereses, ■ 
no; es el reducto fortificado desde donde se di
rigen certeros dardos contra aquellos que osa- j 
ron oponerse á determinados y egoístas capri- 

■ chos y no secundaron mezquinos propósitos.
- He aquí el motivo porque callamos ante la 

exagerada centralización que torpemente dis
frazada con el manto de una mentida tutela va 
minando las atribuciones propias de nuestros 
Ayuntamientos hasta hacer imposible su vida 
legal.

El mas vulgar rutinarismo impera hoy triun- » 
¡ante sobre las ruinas de las ciencias económi- 5

¡ cas y ese mismo rutinarismo que constituye la 
; gloria de sus defensores, es el terrible cáncer 
i que ha mutilado horriblemente las funciones de 

estos seculares organismos. Introducid en su 
seno el gérmen vivificador del derecho admi
nistrativo, intentad desterrar de ellos la prác
tica estúpida y rutinaria que informa todos sus 
actos en sus más insignificantes detalles, y en
tonces..¡ah!...... entonces seréis tratados como 
verdaderos maniáticos. Y es natural que así 
suceda cuando hoy día los Ayuntamientos se 
han convertido en caracterizadas agrupaciones 
al servicio del audaz caciquismo.

Dícennos que el cargo concejil es honorífico 
y obligatorio y no es cierto; puede que el le
gislador lo haya escrito; no podremos negarlo; 
pero una costumbre consuetudinaria ha esta
blecido que no es honorífico más que para 
aquellos que más se han distinguido en aven
turas políticas, pues á esos suele generalmente í 
concederse el cargo; y obligatorio, mientras j 
duren determinadas circunstancias. Si el cargo ' 
se confiere y acepta por cuatro años como mí- í 
nimum son siempre removidos los elegidos an- i 
tes de este termino á menos que los que los ; 
desempeñan no sean bastante espertos para ha- j 
cer mucho hácia determinados vientos varia- ■ 
bles.

Y qué se hace al remover á los elegidos. I 
¿Son estos residenciados? Lo son en apariencia j 
y nada más. Lo que interesa hacer huecos sin ’ 
cuidarse de si el que se vá cumplió honorífica- * 
mente con sus deberes ni si el que entra ha de | 
permanecer obligatoriamente por el término ; 
que marca la ley.

Sean revocadas ciertas disposiciones que la ¿ 
práctica rechaza por absurdas; no se busquen • 

í remociones en tales cargos que á nada condu
cen; no se lleve la centralización hácia lo in- 

i concebible; que al depurarse responsabilidades 
¡ pecuniarias cuando existan de verdad, se in- 
í demnice al municipio y de este modo y no de ' 
J otro podrán curarse los males que hoy lamen- 
I tamos, sin que entreveamos el remedio positi

vo para combatir la vida anémica de los actua
les municipios. "

P. Al o r d a . ¿

«Voluntad»

Comedia de D. Benito Pérez Gildós :
El viernes se estrenó con éxito extraordina- i 

rio en el teatro Español, de Madrid, la come- í 
: dia en tres actos y en prosa de Don Benito Pé- ; 
í rez Galdós, Voluntad. *
. El reparto de papeles ha sido el siguiente: 
1 Isidora, señorita Guerrero; doña Trinidad, = 
■ señora Domínguez; Trinita, señorita Blanco; : 
j Alejandro, señor Díaz de Mendoza; Don Isidro, ¡ 
; señor Donato Jiménez; Don Santos, señor e 
; Garsi; Serafinito, señorita Valdivia; Luengo, • 

señor Cirera; Don Nicomedes, señor Díaz; Bo- j 
nifacio, señor Mendiguchía; Lucas, señor Ló- ; 
pez Alonso; Cobrador, señor Torncr.

i La acción de Voluntad; sencilla y de tonos i 
' delicados, se desenvuelve en la trastienda de ¡ 

un comercio de Madrid.
Acto segundo 

ESCENA II 
Al e ja n d r o y Bo n if a c io

; Alejandro.—Te explicaré...
Bonifacio.—No me explique usted nada, y I 

considere que aquí no puede estar. No ; 
es prudente...

\ Alej.—No será prudente; pero es preciso. Su
ceda lo que quiera, he de verla hoy mis- i 
mo. Dos semanas hace que me abandonó, j 
Esperaba yo que volviese á mi... pero ‘ 
¡ay! tanto tarda, que no resisto más el ' 
deseo, la ansiedad de verla. ¿Eslá sola? ?

. Bonf.—¡Si, está con toda la familia! Hace un 
rato se han sentado á la mesa.

Alej.—¿Y Don Santos? Ese me conoce, fué 
muy amigo de mi padre.

i Bonf.—Don Santos y Don Isidro han ido á al- • 
morzará casa de Rodríguez, el déla tien- - 
da próxima. Pueden venir de un momen
to á otro.

Alej.—¿Que me importa? Todo lo arrostro, el 
escándalo, la violencia... / Con cierto arro
bamiento.) ¡Oh, aquí vive, aquí respira, ; 
aquí trabaja!... ¡y estos son sus libros de | 
cuentas! ('Revolviendo en el escritorio, coge i 
un libro que abre?) ¡Oh deliciosos núme- ; 
ros, materia vil: la mano de esa divina 
mujer os anima, os da existencia espiri
tual, hermosa, poética!... Su mano... si... 
aquí la veo... su inteligencia reposada, su 
serenidad encantadora, i Besa con efusión ; 
el libro, y, muy abierto, lo aplica á su ros- ¡ 
tro.) ¡Oh, qué números! Me los bebe
ría. (Dejando el libro.) Ríete de mí si 
quieres, Bonifacio, al verme hacer estas 
locuras.

Bonf.—No me rio yode usted, señor don Ale
jandro. Además, que ya estoy hecho á : 
sus rarezas. Cuando yo era escribiente de ; 
su señor padre........se acuerda? .

Alej—Si, hombre. í
Bonf. — Usted me quería mucho, me contaba i 

cosas de novelas y dramas, y me enseña
ba versos, y qué sé yo...... y cuando Don j 
Quillermo me reñía por cualquier falta, 
usted me defendía, y hasta se declaraba i 
autor de mis travesúrillas para evitarme j 
el castigo.

Alej.—Ya me acuerdo, si. Pues ahora, si por : 
permitirme estar aquí, te despiden los Ber- * 
dejos, yo te colocaré eon más sueldo en j 
otra casa.

Bonf.—Bueno... convenido.

Alej.—Conque... ¿podré verla?
Bonf.—Aquí?
Alej.—¿Y a sólas?
Bonf.—Lo dudo.
Alej.—Entonces... tendré que volver...
Bonf.—Calma. Si después de comer, doña Tri

nidad echara una siestecilla, y los chicos 
se pusieran á estudiar...

Alej.—(Impaciente). En fin, ¿qué debo hacer? 
¿Vuelvo, ó me quedo?

Bonf.—Aguarde usted á que concluyan de co
mer. (Mira por la puerta de la izquierda).

Alej.—Tardarán mucho?
Bonf. —Un ratito.
Alej.—, Con afán). Ay, mis ojos anhelan su 

rostro, como el ciego la luz. Sin oir su 
voz, paréceme muda toda la naturaleza. 
Quiero que hablemos, que riñamos, que 
nos arrojemos de boca á boca ternezas ó 
injurias.

Bonf.—Según, oí, parece que usted y ella no 
congeniaban.... no casaban, como quien 
dice...

Alej.—Pues por lo mismo, tonto, parecíamos 
destinados, ó condenados, como quieras, 
á eterna concordia.

Bonf.—¿Si? ¡Cosa más rara!
Alej.—Ella es el reposo, la exactitud, la apre

ciación clara y justa de las cosas visibles, 
la paz, la dulzura; yo la fantasía, el ensue
ño, el más allá, la hipérbole, la queren
cia del ideal........en fin, que somos el sí y 
el no, el alía y la o mega, el fin y el prin
cipio, y por lo mismo, del choque, de la 
fusión de nuestras almas debiera resultar 
la perfectísima y hermosa síntesis...... Pe
ro tú no me entiendes...... no sabes lo que 
es síntesis......

Bonf.—Quiere decir que... vamos, como esos 
tejidos en que la urdimbre es seda, y la 
trama lana... de lo que resulta una tela 
hermosa, verbigracia, como el poplín de 
cuatro pesetas la vara.

Alej.—Y Grosso modo lo has expresado bien. 
¿Pero cuál de los dos es la seda? Creo 
que la seda soy yo.

Bonf.—No; la seda es ella...... que es lo que 
brilla...... ó no, la lana, que es lo que 
abriga y da cuerpo...... En fin vale mucho 
esa mujer. ¡Cristo me valga!. Creo que 
no ha nacido hembra de más disposición.

Alej,—Ya oi. ... He salvado la casa.
Bonf.—Por lo menos camino de éso va.
Alej.—Todo ello desplegando su actividad ar

diente, su energía, su inteligencia.
Bonf—Verá usted. Lo mismo fué llegar á esta 

casa, quince días ha, que empezó á bru
julear yá querer gobernarlo todo. Nos 
reíamos...... pero pronto conocimos que 
eso iba de veras. Anunciaron el embar
co para el día siguiente. Pues la niña se 
cuadró, y dijo: «Se pagará». Cristo y se 

, pagó................................... ,
Alej.—Esa si que es buena ¿\ cómo?
Bonf.—Valiéndose de mil arbitrios, todos 

de la mejor ley, descubrió porción de gé
nero que teníamos olvidado, y realizó 
una excelente operación con el saldista. 
Luego sediósus mañas para negociar dos 
pagarés, una á fecha próxima, otro á fe
cha lejana. ¡El demonio de la niña! A 
fuerza de constancia, prontitud y hastu 
cía ha conseguido cobrar multitud de 
cuentas atrasadas, saldando de ese modo 
muchos débitos de la casa. ¿Pues y las 
ventas? Conoce y halaga el gusto de los 
señores, sabe explotar la moda y el capri
cho del día... Baja los precios de los mau
las, refuerza los artículos de gran salida, 
y con su gracia y su mónita, atrae la pa
rroquia de un modo increíble. Entra el 
dinero en casa que da gusto.

Alej.—Incomparable, divina mujer! Pero en 
su divinidad no es menos soñadora que 
yo. Porque toda su energía, esa inteligen
cia, ¿á qué conducen, amigo Bonifacio?

Bonf.—Toma, á salvar la casa.
Alej.—¿Y qué importa que la casa se salve ó 

perezca? ¿A qué tanto afán por ese mon
ten de traposa ¿Qué vale ésto ni qué sig
nifica lo que vemos aqui?

Bonf.—¡Cristo, es la vida, el crédito, el honor 
de una familia!

■Alej.—jQué ¡nocente! Fíjate bien, medita en 
ello un poco y comprenderás que cuanto 
en el mundo impresiona tus sentidos es 
pura ilusión. Vivíamos en medio de fan
tasmas, 8e representaciones quiméricas; 
unas bonitas y otras no...

Bonf.—{Alelado . ¿Qué?
Alej.—Lo que te parece real, lo que ves y to

cas, es tan ilusorio como lo que solo ha
bla á nuestro espíritu.

Bonf.—Vamos, desvarios de hombre rico y 
desocupado. Si tuviera usted que trabajar 
para ganarse el pan, no pensaría esas 
cosas.

Alej.—¡Trabajar......yo! No sirvo para emplear 
la vida en afanes, que al fin resultan inú
tiles. Por mi suerte, ó mi desgracia, que 
ésto no lo sé, no he trabajado nunca. 
Todo me lo encontré hecho. Mis padres 
me criaron en la holganza. Al quedarme 
sólo, no pensé más que en el único traba
jo productivo y consolador: vivir.

Bonf.—Vivir.—para vivir. Ya lo creo......con 
mucho parné.......

Alej.—¡El dinero! Ficción, convencionalismo. 
Lo aprecio como un medio de satisfacer 
mis necesidades físicas y espirituales. Pe
ro no sé crearlo, ni quiero. No sé ganar
lo, vamos...... y mientras lo tenga, viva
mos...... viviendo.

Bonf.—Pues por ese caminito, fácil es que vaya 
usted......

Alej.—¿A dónde?
Bonf.—A San Bernardino.
Alej.—¡La miseria! bah.... otra ficción, como 

la riqueza. Y en último caso, á mi no me 
espanta. El dia en que ya no pueda vivir, 
no viviré.

Bonf.—Se matará......va........ Le viene de fa
milia.

Alej.—¡La muerte, ah! (meditando)...
Bonf.—/ Vivamente) ¿Otra ficción?
Alej.—No, esa no es ficción, Bonifacio. Hay 

dos verdades aparte de la fundamental, 
Dios... dos verdades: el amor y la muer
te... En ésta, si te fijas bien, no verás más 
que cambios de vida. ¿Se nos hace impo
sible la presente? Pues nos dirigimos á 
otra por un procedimieuto que aterra á 
los cobardes, pero que á mi no me hace 
pestañear. Cuestión de carácter, de raza...

Bonf-—¡Cristo me valga, qué loco!
Alej.—¿Quieres oír un parde consejos de gran

de eficacia para la vida? Pues allá var 
Vive de lo que tengas, y despójate de te 
da ambición. Continúa en ese oficio vul • 
gar, mientras la necesidad te -obligue á 
ello, privándote de la vida fácil, libre y 
sin humillación. Pero si te cae herencia 
ó lotería ó te encuentras algún tesoro, no 
trabajes, Bonifacio; sacude esa esclavitud 
tan dura como tonta. Cultiva 1-a dignidad, 
la estimación de tus actos; no admitas fa
vores ni protección, ni auxilio de nadie, 
con lo cual evitas la gratitud, que es otra 
cadena de una pesadez intolerable. Haz 
todo el bien que puedas ¿á tus inferiores. 
Busca tu recreo en la naturaleza y en las 
Artes, las cuales nos proporcionan goces 
que no tenemos que agradecer. Y sobre 
todo, y esta es la regla más práctica, Bo
nifacio no te cases nunca, nunca, porque 
si |el amor es lo más bello que el cíe
lo nos ha concedido, el matrimonio es la 
más execrable invención de la tiranía so
cial.

Bonf.—No es mala la doctrina; pero... (brusca
mente, sintiendo ruido por la izquierda). 
¡Ya salen!....

Alej.—¿Ella?.... ¿Sola?
Bonf.—No, no, con toda la familia. Ahora es 

imposible.
Alej.—¿Y á qué hora crees que la encontraré 

sola?

El combate de Santa Catalina

Rich por Ruiz
Era la una de la tarde de un hermoso día en 

que no ocurría nada de particular.
Más que por la esperanza de encontrar noti

cias sensacionales, coincidimos en el cuartel 
general los corresponsales de El Dnparcial 
y el Heraldo, buscando un perfil que nos pu
siera en la pista de algo que justificara un 
cable, y cual sería nuestra sorpresa al oir 
que en un punto cercano libraba un combate 
el batallón de Canarias con una numerosa par
tida.

Pocos momentos después salía un tren para 
el sitio del suceso, que no era otro que el inge
nio de Santa Catalina, entre Cruces y Ran- 
chuelos, y no hay para que decir que no vaci
lamos nn instante.

Al tren, dijimos, y un coarto de hora más 
tarde viajábamos con rumbo hacia allá, dis
puestos á to lo, incluso á matarnos en el carro 
brindado si nos hacían fuego.

Llegamos á la Esperanza, y allí se notaba 
cierta efervescencia. Como que la noche ante
rior se había atrevido á llegar hasta cien me
tros de la estación un sinvergüenza mambís á 
dar gritos subversivos y disparar su carabina 
tres ó cuatro veces, y por la mañana habían 
tenido tiroteo con una partidilla.

No era esto lo que buscábamos y seguimos 
nuestro viaje, llegando á Riachuelos sin nove
dad.

La decoración había cambiado por completo. 
El pueblo estaba animadísimo, como en día de 
fiesta y de emociones.

Una columna formada por una compañía de 
América, salió por la mañana y batió á la par
tida del negro Aniceto (asi se llama este cabe
cilla y no Nioasio, como dije en una carta ante
anterior). Satisfechas de su obra y no podiendo 
perseguir á un enemigo disperso y á caballo, 
había regresado para alimentarse y descansar; 
pero cuando todavía tenían las armas en la 
mano, se recibe la orden de salir para Santa 
Catalina, punto objetivo de la nueva operación. 
Pronto se preparó un tren, y acto continuo se 
puso en marcha, á la vez que los voluntarios 
del pueblo y los del escuadrón del Comercio 
formaban otra columna, que había de trabajar 
en combinación con la anterior.

La noticia se esparció por el lugar, y las 
gentes se llenaron de impaciencia. Mientras ve
nían nuevas que aclararan lo que en Santa Ca
talina ocurría, se comentaba en los cafés y en 
la calle el suceso, y así se habría pasado la 
tarde si no hubiese llegado al pueblo un jinete 
bien portado que venía á toda carrera á avisar 
que Roberto Birmúiez estaba casi á las cercas 
del lugar.

—¿Dónde está?—preguntó nuestro compañe
ro Aliñé.

—Eu los Cuatro Caminos.
—fY está eso muy distante?
—Dos kilómetros.
— ¡Zapateta!
No hay para qué decir que pegamos un saD 

to. Los pacíficos habitantes da Ranchuelos se 
preocuparon, y la escasísima fuerza que allí 
había quedado, aun estando segura de que no 
se atrevería á llegar, se dispuso precipitada
mente á la defensa.
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El tren iba á salir para Sao Juan de las Ye- 
ras por donde también se habían oido tiros y 
allá fui, aprovechando la ocasión.

Es muy corta la distancia. Apenas el tren se 
pone en marcha, se cruza el ingenio Santa Ro
sa y entre esta finca y la inmediata estación 
del jaayo hubo en efecto un tiroteo. Les vo
luntarios arremetieron á un grupo de mambí- 
ses y les quitaron cuatro caballos, pero no pa
só de ahí la cosa.

La estación de San Juan estaba custodiada 
por un piquete. En el andén hacía centinela un 
soldado con bayoneta calada. En el semblante 
de los empleados y gente del pueblo se veía 
marcada la preocupación.

—¿Qué pasa? preguntamos.
—Por aquí nada. Esta mañana salieron á 

operar dos compañías en distinta dirección; se 
dice que Regó está en el Palmarito á dos le
guas de aqm con 300 hombres, pero lo de más 
interés es que en Santa Catalina hajT un com
bate; el general Godoy acaba de salir para ese 
logar. El combate debe ser recio, porque se 
oye el fuego desde el pueblo.

No hay que perder tiempo dijimos y aprove
chando el tren que regresaba á Ranchuelos nos 
pusimos en camin- . A los dos kilómetros en
contramos la columna del general Godoy com
puesta de unos caballos, cuatro compañías de 
América y Alfonso XIII y las acémilas. Cruz i
ba por un claro de manigua y entraba por los 
cañaverales, silenciosa,, solemne y precavida 
para toda sorpresa.

Hizo alto el tren y nos dió tiempo para ver 
de cerca la marcha del soldado en operacio
nes.

No se notaba en ellos la fatiga, se revelaba 
en todos el aliento que produde la fe y el pa
triotismo.

Desde que hemos visto al soldado en esta 
guerra podemos decir muy alto que España 
debe estar orgullosa de sus hijos.

Es el soldado del entusiasmo, de la resisten
cia y de la resignación. Sufre las marchas pe 
nosas sin expresar una qUíja; arrostra los pe
ligros de una manigua traicionera sin reparar 
en ella más que para buscar entre su urdimbre 
al enemigo de la patria; va al combate cu con 
la z zobra del que se acerca á un peligro, sino 
con el ardor del que quiere vencer; no necesita 
este soldado del castigo ni del ejemplo, es, por 
el contrario, preciso que el jefe le contenga en 
sus impulsos.

Vengan aqui los oficiales extranjeros, pón
ganse en contacto con el soldado y verán de lo 
que es capaz.

El clima con sus terribles rigores; el terre
no con sus malezas; las condiciones del enemi
go siempre huido y siempre con su táctica de 
cansar á las tropas, todo éso no es obstáculo 
para el soldado. Tendrá en ello un positivo pe
ligro, pero no repara en él y sigue adelante an
sioso de combatir, con la esperanza de darle 
dura lección.

Siguió su marcha la columna Godoy, y lle
gamos á Ranchuelos, donde tomamos el tren de 
Las Cruces.

Los soldados que ocupan los fuertes levan
tados para la seguridad de la línea, daban guar
dia al tren, formando á la puerta y recogién
dose inmediatamente en aquella casita, ayer 
adornada en lo alto de su torre con la bandera 
de España. •

Guarnición penosa la de estos soldados, 
siempre acechados por el enemigo y siempre 
dispuestos á pagar cara su vida.

Sigue el tren su marcha, y al cruzar las 
guarda rayas se veían por todas partes fuer 
zas en trabajos de exploración. Más que colum
nas en guerra parecían partidas de cazadores á 
ojeo; cada soldado no es sólo un combatiente, 
sino un centinela que se previene y busca al 
enemigo emboscado.

Dejamos sembrado el campo de colnmnitas, 
y marchamos sin tropiezo. Al llegar al parade
ro Angelita, vimos formada en el andén una 
compañía de América.

— ¿Vais á Santa Catalina?—preguntamos.
— Venimos, nos contestaron fbs soldados.
—¿Y qué hubo?
— Allí nada.
— ¿Os habéis batido?
—Si señor, esta mañana en el Tocino.
— Bien, pero ¿qué ha pasado en Santa Cata

lina?
El tren se puso en marcha y no pudieron 

contestarnos.
Hice alto en Las Cruces y bajamos.
—¿Qué pasa en Santa Catalina?
—Nada que sepamos, nos contestaron algu

nos soldados.
—Bueno, ¿pero no está allí Canarias?
—Si, señor, hacia alli salió esta mañana.
—¿Y estando tan cerca no se ha sentido aqui 

el fuego?
—Se oyó esta mañana hacia Santa Rosa

lía.
En esto llegó el tren de Cienfaegos y apa

rece en el andén Rafael Gasset.
—¿Qué hacen ustedes aquí? nos pregunta.
—Pues ya lo ve usted, en operaciones.
— ¿Qué pasa por aquí?
—Ni lo sabemos. Hasta ahora, fuerzas que 

se mueven desde distintos pantos hacia Santa 
Catalina, bastante alarma en estos contornos, 
y un pueblo como este en que nadie sabe nada 
ni ha oída nada.

— ¡Al tren!

Vuelta á marchar, pero ahora en retroceso.
Al llegar otra vez á Angelita se incorpora la 

compañía qne vimos antes y viene el capitán á 
sentarse á nuestro lado.

—¿Qué ha pasado, mi capitán? ¿Nos quiere 
usted descifrar este logogrifu?

—Yo no sé mas sino que salí esta mañana 
de Ranchuelos porque supe que estaba por el 
Tocino la partida de Aniceto; la encontré, la 
batí, y como se dispersó y huyó volví al pue
blo y después de quitarles machetes, revolverá 
y el rancho que estaban cocinando.

Apenas llegué al cuartel recibí orden de mar
char á Santa Catalina, donde se suponía esta
ba batiéndose Canarias, y sin dar tiempo á que 
ni tropa ni oficiales almorzaran, me puse en ca
mino; llegué á Santa Catalina, y ni allí hubo 
combate ni cosa que se le parezca.

Por lo visto el fuego que oyeron fué el que 
sostuvo por la mañana mi columna con Anice
to Hernández.

—Pero, hombre, ¿cono ées so, si se ha dado 
el parte de que el teniente coronel que manda 
Canarias estaba librando un combate?

—Ahora me lo explico todo. Ha sido una 
equivocación de apellidos. El teniente coronel 
se llama Rich, y yo me llamo Ruiz. Los han 
confundido los hilos, y aqui nos tiene á todos 
confundidos.

Tablean.
X

Seguimos viaje de retorno á Santa Clara.
El sol iba perdiendo su brillo, y ya casi con 

el comienzo del crepúsculo nos acercamos á la 
Esperanza.

Cerca de nosotros, un grupo de insurrectos á 
caballo se internaba en los cañaverales, sin 
hostilizarnos; pasamos de esa estación, y en el 
camino que nos faltaba que recorrer no dejó de 
haber emociones.

De la derecha de la vía las llamas enroje
cían el espacio; una gran columna de humo se 
confundía en las nubes.

— N® hay cuidado—dijeron; — es manigua 
que queman los guajiros.

Poco tiempo después, y algo más internada, 
otra gran hoguera llama la atención de los 
viajeros.

La Guardia civil que formaba la escolta del 
tren pone la rodilla en tierra, meten por la ven
tanilla los cañones de los fusiles, siéntese el 
ruido que produce el martilleo de los gatillos; 
parte del pasaje se sobrecoge y se tiende en 
los coches, y cuando esperabámos que empezara 
el fuego, vuelve la guardia á sus puestos y se 
restablece la tranquilidad.

Había sido una falsa alarma.
—¡Villa Clara!—dijeron.
Y llegamos sin otra novedad.

Te s if o n t e Ga l l e g o

ingíaterra
y ios Estados Unidos

Lo que empezó siendo cuestión de límites 
entre Venezuela y la Guayana británica, se ha 
convertido por la intervención de la República 
norteamericana en problema distinto y de ma
yor trascendencia. Con razón ha dicho uno de 
los grandes periódicos de Londres que no se 
trata ya casi de las diferencias entre Inglate
rra y Venezuela.

Las últimas noticias son relativamente tran
quilizadoras. Las enormes pérdidas causadas 
por el pánico que produjo el Mensaje del Pre
sidente Cleveland son argumento muy propio 
para hacer reflexionar á un pueblo mercantil 
como ei norteamericano.

El pueblo y los hombres de negocios se 
muestran mucho menos belicosos que los poli- 
ticians del Senado y de la Cámara. La tormen
ta desencadenada por Cleveland amenaza vol
verse contra él. Y al otro lado del Atlántico, 
aunque se halle el Gobierno inglés firmemente 
decidido a defender su derecho, no se desea la 
guerra; no sólo por el sentimiento de fraterni
dad entre los dos pueblos de lengua inglesa, 
sino por los mil problemas de política interna
cional que reclaman la atención de Inglate
rra.

Rectificada, ó en camino de rectificarse, la 
opinión en América, colocada la Gran Bretaña 
en actitud defensiva, tan firme como prudente, 
puede aongarse la esperanza de que se evite 
la temida ruptura y venga, por lo pronto, un 
compás de espera análogo al que sucedió á la 
primera nota amenzadora de Washington.

Más sea cualquiera el desenlace de la cues
tión pendiente, la política adoptada por los 
Estados Unidos merece la atención de la opi - 
Hión pública, no sólo europea, sino americana. 
La llamada doctrina de Monroe, no reconocida 
por la diplomacia, sirve de prestesto, al menos, 
en la controversia actual con Inglatera, á otra 
doctrina de mayor alcance y de incalculable 
transcendencia, si posible fuera su realización 
práctica.

Lo que los Estados Unidos ensayaron sin 
éxito, por vías pacíficas en el fracasado Con
greso panamericanista, quieren, ó parecen que
rer, realizarlo ahora en las cuestiones posibles 
entre una potencia europea y alguna de las 
naciones americanas. Abrogándose la facultad 
de intervenir como tercero forzoso, más que 
como mediador amigable, en estas contiendas

convierten la manoseada doctrina de Monroe 
en una verdadera fórmula de panamericanismo; 
pero de panamericanismo yankee, do hegemo
nía y tutela de los Estados Unidos sobre el 
continente americano.

Aunque no tuvieran territorios en América 
las naciones de Europa, sería esta concepción 
política peligrosa y grave. Limitada á un ofre 
cimiento de mediación amistosa, resultaría 
platónica y de débil eficacia en muchos casos, 
más sería, coa todo, laudable y progresiva. 
Traducida en forma de imposición y de amena
za, hace á los Estados Unidos solidarios de 
toda cuestión americano-europea, convirtién
doles en mantenedor, ó si se quiere, en Qui
jote, expuesto y consagrado á toda clase de 
aventuras y riesgos.

Las consecuencias de esta política, de puro 
evidentes, apenas necesitan expresarse. Para 
los Estados Unidos serian la transformación de 
un pueblo esencialmente industrial (el único 
qeizá entre los civilizados que se aproxima al 
industrialismo de Spencer) en un pueblo mili
tar. Esto equivale á la rectificación completa 
de la historia y la organización de aquella 
República, á la creación de unos Estados Uni
dos nuevos, al abandono del sistema á que debe 
la Unión su prosperidad y su grandeza, por 
otro sistema que es, por lo menos, una incóg
nita. Transformación tan radical de un pueblo, 
parece punto menos que imposibl», y sólo se 
concibe como resultado remoto de una evolu
ción, y no como cambio repentino de natura
leza.

Para las demás naciones de América, aunque 
en algún caso puedan salir beneficiadas, como 
ahora Venezuela, implica ese panamericanismo 
contingencias y peligros intiaitamente más 
graves que las ventajas que puedan obtener de 
él eventualmente. Significa la soberanía efec
tiva de los Estados Unidos en el continente 
americano, un predominio que, atendidos los 
elementos de riqueza y fuerza déla Unión y 
la falta de solidaridad entre los demás pueblos 
de América, así como su debilidad relativa 
frente á la Confederación yankee, sería mayor 
y más absorbente que el que alcanzaron en 
Europa en sus momentos de mayor preponde
rancia la casa de Austria, la Francia da Luis 
XIV, la Rusia de la Santa Alianza ó el Impe - 
rio alemán á raíz de si constitución.

Todo se opone á esta política: la tradición y 
los vardaderos intereses de los Estados Uni
dos, la independencia y los intereses de las de
más naciones de América y á más de esto la 
actitud probable de Europa, que afirmaría su 
solidaridM ante un panamericanismo de esa 
especie, como la ha afirmado en el Oriente de 
Asia ante las pretensiones del Japón.

España en Italia
El periódico La Riforma, órgano del jefe 

de aquel Gobierno, señor Crispí, publica un 
articulo en el cual, en términos entusiastas y 
laudatorios para nuestra nación, se pone de 
relieve lo que ésta viene haciendo á fia de con
servar sus colonias.

Hé aquí un ligero extracto de él, ya que por 
su mucha extensión no nos es posible, aunque 
bien lo merece reproducirlo íntegro:

«Más de una vez —dice el colega de R>raa, 
los partidarios de la política casera ó de reco
gimiento, han citado el ejemplo de España y 
aconsejado á nuestros gobernantes que lo imi
ten.

Pues bien: hoy á nuestra vez podemos invi
tarles á seguir las enseñanzas de la política 
española.

Ningún ejemplo es, en verdad, tan elocuente 
como el que nos ofrece esa nación, la cual, á 
pesar de ser inferior á Italia en población y 
recursos y de estar dividida en luchas de par
tidos, se presenta unida y concorde apenas se 
trata de mantener alto el honor nacional.

Por esto hace España para conservar su 
rica colonia mucho más que Italia por las su
yas. Prueba de ello es que al estallar la gue
rra no había en Cuba, incluyendo Guardia ci
vil y Policía, más que 20.000 hombres, fuerzas 
que en pocos meses han sido cuadruplicadas, y 
en Enero próximo ascenderán á un total de 
120.000 soldados y 40.000 voluntarios.

Y España no dice, ni mucho menos, habar 
hecho sus últimos esfuerzos; si se necesitan 
otros sacrificios los hará sin quejarse. La na • 
ción entera, sin vacilar, dará cuanto el Go - 
bierno pida.

En Cuba, los españoles lachan coa obstácu
los gravísimos, con el clima y las condiciones 
del país; los italianos, en la Eritrea, gozan, 
en cambio de un clima templado y benigno.

España no ha dudado un momento sobre lo । 
que debe hacerse en Cuba; el honor nacional 
está comprometido, y para defenderlo no vaciló 
en someterse á las más duras pruebas.

Espectáculo verdaderamente digno de un 
pueblo serio y grande, que tiene plena con
ciencia de la importante misión que está llama
do á cumplir.»

Tales son, condénsalas, las frases de La 
Riforma. Su lectura no puede menos le pro
ducir honda satisfacción al ver cómo en el ex
tranjero se hace justicia á España y á sus go
bernantes.

Motín en Tarazona
taragoza 20.—Se han recibido en este mo

mento noticias de que por cuestiones de con tu
mos se han amotinado los vecinos deTar*- 
zona.

Igaóranse detalles, porque los amotinados 
parece que se han apoderado de los telégra
fos.

De esta capital han salido fuerzas de la 
Guardia civil para restablecer el orden.

El gobernador de la provincia de Zaragoza, 
que se encuentran en Madrid para asuntos elec
torales, ha conferenciado esta tarde con el mí 
nistro de la Gobernación.

Ha salido esta noche para Zaragoza.
X

Noticias posteriores dan algunos detalles 
del motín ocurrido estos dias en Tarazona.

Ea las primaras horas de la mañana grupos 
numerosos de braceros, situados en las afueras 
de la población, impidieron que los trabajado- 
res salieran al campo.

Luego recorrieron los talleres y las fábricas, 
obligando á los obreros á que abandonasen su 
trabajo.

Dirigiéronse después al Ayuntamiento pi
diendo se concediera rebaja en el impuesto de 
consumos sobre el aceite, á lo que accedió la 
corporación. Conseguido esto, los manifestan - 
tes pidieron la supresión total del impuesto de 
consumos.

El Ayuntamiento accedió también á esta pe
tición, en la imposibilidad de sostener, por fal - 
ta de fuerza, los prestigios de su autoridad; y 
se constituyó en sosion permanente, mandando 
al gobernador de la provincia las dimisiones de 
todos los concejales.

Los amotinados sitiaron desde los primeros 
momentos la estación telegráfica con objeto de 
evitar que pudiera comunicar las autorida
des.

En cuanto se tuvo conocimiento en Zara
goza del motin, salió para Tarazona un tenien
te coronel de la Guardia civil con 50 hom
bres.

Al llegar á Tarazona la Guardia civil, los 
grupos que había en la estación prorrumpieron 
en voces y gritos, aunque ninguno contra la 
fuerza armada.

Los grupos se reunieron después en la pla
za en actitud tumultuosa.

Llegada la noche disolviéronse.
Témese qne hoy se reproduzca el motín.

Noticias de hoy
Tarazona 21. -Tampoco hoy permiten gru

pos trabajo. Los amotinados pi ien supresión to
tal de consumos. No cobraranse en ninguna for
ma mientras actuales concejales hállense fren
te Municipio.

Tiros y carreras
Tarazona 21.—Agravádose situación.
Grupos muéstranse hostiles á la fuerza pú

blica.
Esta ha hecho uso délos sables, habiendo 

armado las bayonetas.
Los amotinados dispararon algunos tiros.
Los disparos produjeron gran alarma y oca

sionaron carreras.
Agresión al Obhpo

Los telegramas de anoche dan nuevas noti
cias del motin de Tarazona.

El alcalde publicó un bando accediendo á los 
deseos de los amotinados. Estos calmáronse; 
pero la Guardia civil fué atropellada por el 
pueblo.

Un teniente, al sacar el sable, hirió en la 
cara á un amotinado. Esto irritó sobremanera 
á la gente, que, en su mayoría, iba armada de 
trabucos.

Los guardias civiles tuvieron que retirarse 
á I» Casa de la Villa.

El señor Obispo, con gran presencia de áni
mo, y cuando más peligrosa parecíala actitud 
de los amotinados, dirigió á éstos la palabra 
desde la puerta del Ayuntamiento.

Al principio la palabra del prelado llegó á 
imponerse á las masas, y huba algunas maes
tras de aprobación.

Pero no ta. daron en sonar algunos silbi ios, 
y de un grupo de amotinados salieron dispara
das dos piedras.

Una de ellas pasó rozando la megilla del se
ñor Obispo, hiriendo en la frente á una perso
na que había detrás de él. •

Los amotinados quedaron dueños de la po 
blacióa, é intentaron el s aqueo de algunas tien
das. Hasta ahora no han recogido más que ar
mas y municiones.

En el tren de las ocho de la noche salieron 
de Tadela para Tarazona el gobernador civil, el 
coronel, un comandante, un capitán y tres te
nientes de la b.memérita, con 30 guardias, más 
dos compañías de Gerona.

Temíase que al llegar estos refuerzos se 
agravar» el conflicto; pero á última hora o- 
munican de Tarazona que la ciudad está tran
quila y que con las fuerzas allí reunidas no es 
fácil que se altere el orden.

Tres guardias civiles han recibido heridas 
que por fortuna no ofrecen gravedad.

El proceso instruido por el juzgado y el fis
cal con motivo de estos sucesos, no ofrece has
ta ahora resaltado alguno.

Los amotínalos no cesan de pesar el pró y
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también al señor ministro de la Guerra, parti
cipándole la salida de una compañía de 150 
soldados, y está preparada otra.

Hoy deben quedar unidos en eterno lazo en 
Binisalem, nuestro amigo el capitán del ejérci
to D. Mateo Morante con la virtuosa señorita 
D.a Teresa Gelabert Gelsbert.

Les deseamos todo género de felicidades.

taciones hostiles por parte de les 
dos.

Algunos grupos silbaron y otros 
piedras.

El capitán general de Zaragoza

E- ?

OBRA NUEVA
el contra de las concesiones que se les hacen, 
y todo parece dar á entender que la cuestión 
está por completo desviada de las quejas que 
pudiera tener el vecindario sobre el modo de 
cobrar el impuesto de consumos, y que, como 
es sabido, fué el origen del conflicto.

Créese que no sean extraños al motín algu
nos elementos socialistas. El Ayuntamiento 
celebró anoche sesión, presidida por el gober

nador.
Noticias oficiales

En el último telegrama recibido anoche por 
el señor ministro de la Gobernación, da cuenta 
el gobernador civil de Zaragoza de su llegada 
á Tarazona, donde á la hora de expedirle reina
ba completa tranquilidad.

Respecto á los heridos y contusos, no hay 
etra noticia que el haber resultado herido de 
una pedrada en la cabeza un guardia civil, y 
contuso de un golpe un paisano.

El sábio y virtuoso prelado de la diócesis, 
que se trasladó desde su palacio á las Casas 
Consistoriales, fué objeto de algunas manifes-
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LA ISLA DE HELICE por Julio Verne
CONSTA DE TRES CUADERNOS A UNA PESETA CADA UNO

Punto de venta: Amengual y Muntaner—Cadena 2-Palma.—En la Sucursal de Inca, Rectoría 12.

brando pensiones que ninguna excede de 125 I En la Coruña se ha verificado un laDce á sa- 
pesetas anuales. I ble entre el director del periódico i^a Alañana,

Montepío militar, 2.123 varones y 13.426 I don Pedro Seoane, y el director de La Opi- 
hembras. nión, don Máximo Abelenda. Este ultimo ha

Idem civil, 161 varones y 8.975 hembras. resultado herido en la cabeza. El señor Seoane 
Retirados de Guerra y Marina y cruces pen- I salió ileso del lance.

sionadas, 37.353 varones ¡y dos hembras. Es- - CaDitali 
tas son por cruces con pensión que no excede I r •
de 125 pesetas anuales. Sin más comentario, por hoy, qne recordar a

Jubilados de todos los ministerios, 1.483. I nuestros lectores lo que dijimos pocos días
Cesantes de todos las ministerios y exceden- I después de ocurrida la memorable y para siem-

tes 403. | Pre funesta catástrofe ocurrida el día de Santa
Y pensiones de secuestros, tres varones y I Catalina en el rebellín del Rey D. Jaime re

echo hembras. Todos son mayores de cincnen- | producimos tomándola del Diano Ofictal del
ta y cinco años. Ministerio de la Guerra el siguiente docu-

En la clasificación por edades, resulta que de mentó:
uno á catorce años hay 169 varones y 159 «CirczzZar. Excmo. Sr.: A fin de evitar en lo snce- 
hembras que cobran pensión, y de noventa á I sivo accidentes tan lamentables como los ocurridos en la 
novpnta v cinco Ron 91 varonpR v 16 hembras plaza de Zaragoza, y últimamente en la de Palma denoventa y cinco son varones J nemura» Mallorca el día 25 de Noviembre último, con motivo de la
que también la perciben. I descarga de cartuchos inútiles adquiridos en pública su-

E1 número total délos que perciben habe- basta, 11 Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina Re
res pasivos son 41.827 varones y 23.243 hem- gente del Reino, ha tenido á bien resolver que, desde es-
braq ta fecha, la descarga de cartuchos se verifique umea-

• mente en los establecimientos del arma de Artillería con
I personal idóneo, sirviéndose de los mecanismos aceptados 
I al efecto y observándose con la mayor escrupulosidad las 
| precauciones aconsejadas por la experiencia y conoci

miento de los explosivos, bajo la exclusiva responsabili
dad de los directores de los parques ó fábricas, sin que 
de ningún modo se pretenda utilizar la pólvora proce- 

| dente de la descarga, la cual deberá caer ó ser inutiliza- 
| da en un depósito de agua. Asimismo se procurará que 

los locales destinados á las operaciones de referencia se 
| hallen alejados de toda otra construcción y que el perso- 
I nal en ellas empleado sea el absolutamente preciso.

De real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y 
| efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos años. 

Madrid 20 de Diciembre de 1895.—Azcárraga.»

Con fecha 23 del corriente por este gobierno 
de provincia se remitió al ministro de la Go
bernación el recurso interpuesto por D. Gabriel 

I Verdera y ocho concejales más del ayunta
miento de Algaida, en alzada de la providencia 

I de dicho gobierno, fecha 6 del corriente, por 
I virtud de la cual, y como resultado del expe

diente de visita de inspección girada a dicho 
™ municipio, fueron suspendidos en el ejercicio 

de sus cargos.

hón la solicitud pidiendo que se exima del ser
vicio militar activo á su hijo Antonio Seguí 
Sintes, por tener otro en el ejército de Cuba.

Se ha concedido el retiro para la corte al te- 
niento coronel de estado mayor D. Alberto 
Urech Miralles señalándosele el haber provi
sional de 360 pesetas mensuales.

Igualmente se ha concedido al comandante 
del mismo instituto D. Luis de Velasco Palacio 
con destino en la capitanía general de las Ba
leares y en comisión en la Junta consultiva de 
guerra, con el señalamiento de 125 pesetas 
mensuales.

Habiendo cumplido la edad reglamentaria el 
coronel de carabineros D. Manuel Alvarez 
Campana, subinspector de las comandancias de 
Mallorca, Castellón y Tarragona, se ha dis
puesto que pase á situación de retirado con ■ 
residencia en Palma de Mallorca señalándosele 
el haber provisional de 562’50 pesetas mensua
les.

Llamamos la atención de nuestros lectores 
acerca del edicto que en el lugar correpondien- 
te insertamos, relativo á la expendición de cé
dulas personales.

En todos estos días de feria, en los cuales 
tanta gente ha transitado por calles y plazas, 
no se ha registrado, que uosotros sepamos, ro
bo, riña ni desmán alguno que sea digno de 
mencionarse.

Es satisfactorio poder hacer esta manifesta
ción.

Aunque en el Gobierno civil dice La Co
rrespondencia de Valencia, no se tiene no
ticia de este robo, ó al menos asi se nos lo ase
gura, el hecho es cieito y por diferentes con
ductos la hemos comprobado.

En una casa del pueblo de Guadasnar, pró
xima á la iglesia, habitan dos acomodados la
bradores, llamados Joaquín y Vicente Añó, de 
54 y 60 años, respectivamente.

El sábado á las seis y media, estaban ya, 
como de costumbre, retirados en su casa, y á 
ella fueron, convidados á cenar, dos de sus an
tiguos braceros.

La sirvienta y una hija suya estaban en el 
corral.

A las sirte llamaron á la puerta, y uno de 
braceros se levantó á abrir. Tres desconocidos, 
armados con hachas, se abalanzaron sobre él, 
sujetándolo, mientras que otros siete ladrones 
penetraron hasta el sitio en que los hermanos 
Añó se encontraban.

El otro bracero quiso huir y le amarraron 
con una cnerda, y lo propio hicieron con Vi
cente Añó, que intentó defenderse.

Luego exigieron á Joaquín mil reales, y 
cuando éste iba á dárselos, ya en el cuarto don
de estaba el arca del dinero, le amarraron tam
bién y le quitaron la llave, abriendo la caja y 
llevándose el dinero que en ella había, ascen
dente á 20.630 pesetas en 22 billetes de 1.000 
pesetas, nueve de 500, tres de 100, uno de 40, 
uno de 25, 13.750 en plata y 5 en una pieza 
que estaba sobre la mesa.

Después los diez ladrones se retiraron muy 
tranquilamente.

El jefe de la cuadrilla llevaba barba posti
za. Todos los individuos de la misma iban 
muy bien armados de pistolas, facas y ha
chas.

La criada huyó refugiándose en una casa de 
la vecindad, y su hija se escondió en la cua
dra.

Mientras se efectuaba el robo pasaba por la 
calle el Rosario.

En cuanto el alcalde de Guadasnar tuvo no
ticia del hecho, ofició al comandante del puesto 
de la guardia civil de Alberique y al juez de 
Alcira; uno y otro se presentaron ayer por la 
mañana, procediendo á practicar las correspon
dientes diligencias é instruir sumario.
• Ha sido detenido un vecino de Alcira, de 
malísimos antecedentes, apodado Marraes á 
quien se supone de la cuadrilla de foragidos.

Los hermanos Añó están enfermos á conse
cuencia del natural susto.

3 
o

ET
O 3 
to c-

que se satisface anualmente por haberes á cla
ses pasivas, se reclamó el detalle á provincias, 
y reunidos todos los datos, se. ha formado el 
siguiente resumen.

Perciben pensiones remuneratorias 84 va
rones y 836 hembras.

Regulares exclaustrados, 214 varones y 10 
hembras. Solo uno es menor de 60 años;* los 
demás son mayores de 65. ; ; ..'

Convenidos de Vergara, tres varones y cua
tro hembras. Todos mayores de 65 años, co-

NOTICIAS , ,
Dp las Provincias' Agradecemos á D. Alejandro RosseUó, pre-

D° d SabÍ° m6dÍC° 
8 En’eMePtamento d-ja mandas de considera- dones un ejemplar del primer =”»de™» dela 

ción á la Real Academia de Medicina de Madrid, obra titulada «Pnvi egios , , 
Sociedad Española de Higiene é Instituto Mé- Mallorca,cédulas, capítulos, estatutos ।ordenes 
dico Valenciano,para que fomenten con premios y pragmáticas, otorga P J K 
los estudios midicosen España, y dispone, 
además, que su fortuna cuantiosa se emplee en S1® hasta i " * * J , ■ 
obras bonéfleas en la capital del principado as- ;;‘"B^i;syyeiXnartoiaí.> c0^ „„ apéndice de^a's 

tnnano-   ' bQlas pontificias y otros documentos, compila-
„ . a . .. . , .... dos por D. José María Quadrado.»
Ha terminado en la Audiencia de Alicante iu)portancia de primer orden que tiene 

la vista del ruidoso é interesante proceso que egta obra hace qQe no hablemos de ella sino 
se seguía por estafa de más de 30.000 duros. con Ja deteDCÍ6n que requiere, lo cual haremos

Con arreglo al veredicto del Jurado la sen- , su deb¡do tiemp0
tencia absuelve al procesedo Sr. Lloret y de- ------- «o* ■— , , 
clara la responsabilidad de la sindicatura al I Durante el mes de Enero próximo han de 
pago de 73.000 pesetas al Banco. retirarse de la circulación los efectos timbra

—. dos siguientes: papel timbrado común, clases
Santiago, la ciudad monumental de Galicia, I 1.a á 14.a excepto el de oficio para tribunales 

será enrriquecida en breve con una nueva obra y el judicial, clase 7.a á 13.a inclusive; pagarés 
de arte cuyo proyecto ya ha sido aprobado. de bienes desamortizados,, papel de pagos al 

Nos referimos á la estatua que se erigirá Estado; contratos de inquilinato, timbres mó- 
para perpetuar la memoria del filántropo ga- viles, id. especiales móviles.
llego y patriarca que fué de las Indias, D. Ma- I El canje se efectuará dentro del expresado 
nuel Ventura Figueroa. I mes, todos los días, incluso los festivos, de sol

El nombre de Figueroa no se olvidará jamás á sol, en el almacén de la representación de la 
en Galicia y se trasmitirá respetado de todos I Compañía arrendataria de tabacos y en las su
de generación á consecuencia de los grandes I balternas de Inca, Manacor, Mahón é Ibiza. 
beneficios que aquel hombre insigne bino á su ■ ”x¡mo . lag once de la
país y particularmente por haber fundado a ana, tendrá efecto en la alcaldía de 
institución que lleva su nombre, merced a la “ * >rceia subaata de tog del 
cual puede seguir carrera gran numero de es- A . dde L200
tudiantes, y tiene dote no pocas mujeres. t™°8 y térn¡in0 de lo que resta del actual año

El autor de la estatua de Figueroa es el es- ldS < .
cultor Sr. Vidal y Castro, y el del pedestal don económico.
Daniel Vaamonde, arquitecto muy distinguido. _ aQ

’ J El señor presidente de esta audiencia ha se-
Le ha sido concedida real licencia para con- ñalado esta ciudad y el día 12 de Febrero pr^ 

traer matrimonio con la señorita doña Maña ximo, la casa consistorial de I iza, y e ' 
Guerrero á D. Fernando Díaz de Mendoza, hijo de Marzo y la casa que ocupa el Juzgado de
del conde de Bazalote, grande de España. Mahón y el día 22 de Abril para el comienzo

de las sesiones que han de tener electo en el
En Barcelona se ha suicidado en el Wacter cuatrimestre próximo para las vistas de las 

closet de la Rambla de Santa Ménica un suge- causas sometidas al jurado.
to de unos sesenta años que momentos antes Noticias del ejército:
había entrado en uno de los departamentos del Carabízteros.—Destinos. El comandante don
kiosko, La encargada del mismo oyó un dis- Jogé Ferrij de remplazo en Mallorca, á 
paro, y penetrando en el lugar de donde par- la comandancia de Málaga.
tiera el ruido, vió con el espanto consiguiente ge ba djgpnest0 que el oficial primero de ad- 
á un anciano caído en el suelo y con una enor- mÍBÍ8tiaci6n militar D. José Bisquerra To
me herida en la sién derecha. Junto al cuerpo rreDtg destinado al distrito de Cuba sea alta en 
fué hallado un pequeño revólver nuevo, adqui- la LÓ¿ÍDa de comisiones activas del cuarto 
rido seguramente hacía poco, pues tenia aún CQeipo de ejército (Cataluña) desde el mes si- 
pegada la etiqueta de la casa vendedora. Reco- ieBte al de ]a fecha de su destino (19 de Oc- 
nccidó el suicida, viese que era ya cadáver, ®nbrex percibiendo por la misma los haberes de 
podiendo ser identificado antes de llegar el me¿es sucesivas en que, no obstante su 
juez, resultando ser el de un fabricante de con- degtÍE0 dicba isla, continúe prestando sus 
servas establecido en una calle próxima y que gervicios en ei parque de artillería, por no te- 
hacía algún tiempo tema perturbadas [sus fa- , • n eEtregar su cometido.
cuitados mentales/^» | ba denegado á Pedro Seguí Sintes de Ma-

En la librería de Amengual y Muntaner, 
Cadena 2, se han recibido los cuadernos 34 y 
35 de la obra Crónica de la guerra de 
Cuóa. .

Los suscriptores pueden pasar á recojer- 
los.

Se ha extraviado una llave.
La persona que la haya hallado y quiera, 

devolverla á su dueña, puede pasar por esta 
imprenta y le darán razón.

Un carruaje que ayer por la noche subía por 
la calle del Conquistador, al atravesar los rai
les del tranvía, dió un golpe seco contra los 
mismos por estar más altas que la superficie 
del terreno, rompiéndose el eje de una de las 
ruedas.

El conductor no tuvo que lamentar más que 
el susto consiguiente.

Serían las cuatro de la tarde de ayer cuando 
uno de los marineros de la dotación del vapor 
Vulcano, que estaba desenrredando el gallar
dete del palo mayor, sin duda le faltó la mano 
en que estaba agarrado, cayendo sobre cu
bierta. .

Inmediatamente fué auxiliado por el médico 
de á bordo, quien en vista de la gravedad de 
la herida ordenó se le administraran los últi
mos sacramentos, lo cual efectuó uno de los vi
carios de la parroquia de Santa Cruz.

El infeliz se llama Ramón González, es natu
ral de Galicia, y hace algunos días que tenía la 
licencia á bordo.

Al atravesar ayer por la tarde la calle de la 
Unión una muchacha de unos catorce años de 
edad, fué atropellada por un carruaje pasándo
le una de las ruedas por encima de la pierna, 
derecha fracturándosela.

Auxiliada por algunos transeúntes fué tras
ladada á la casa de socorros donde fué curada 
por el médico señor Oliver.

A las cuatro de la tarde de ayer fondeó en 
este puerto procedente del de Argel, el Laúd. 
San Antonio de esta matrícula, con cargamen
to de esparto y el siguiente pasaje. ,

Juan Vidal.—Miguel Adyorea.— Gabriel So- 
cias - Gregorio Adrover.—Lorenzo Rigo—Se
bastian Gran.—Antonio Mas.—Jaime RosseUó 
—Sebastián Más.—Juan Roca.—Guillermo Co
vas.— Damian Mascaró.—D.a Francisca For- 
teza y tres hijos.

A las cinco el vapor Cataluña salió de este 
puerto con rombo al de Barcelona, llevándose 
la valija efectos y el siguiente pasaje según 
lista:

D. Sebastián Ramón.—D.a Mercedes Pujol. 
—D. José Bonet.—D. Bartolomé Borras.—Don 
Miguel Bosch.—D.a Antonia Verd.—D. Miguel 
Picó.—D.a Francisca Veñy.—D, Salvador i or
né, y D.a Maña Jorge.
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Sr. Director de La  Al mü d a in a

Palma 24 de Diciembre de 1895
^Señor mío de mi mayor consideración: Me 
permito molestarle en súplica de que se sirva, 
por conducto de su ilustrado periódico,hacer pú
blica mi gratitud eterna al conocido médico 
oculista Don Miguel Bennasar, por la rápida 
curación deque ha sido objeto mi hijo Juan 
Ripoll y Amengual, de trece años de edad.
| A penas contaba cuatro cuando adquirió un 
marcado estrabismo, que fué en aumento has
ta ahora, en que el señor Bennasar por medio 
de tratamiento y operación realizados con ha
bilidad suma, en cinco dias, ha devuelto la re- 
guralidad de la vista de mi pobre hijo, que 
sin tan generoso protector hubiera quedado 
vizco para toda su vida.

Le anticipa las gracias más expresivas por 
esta publicidad su afectísima S. S. Q. B. 8. M.

- Ju a n a  An a Ame n g u a l

TELEGRAMAS 
é» mieetro urvicb pertieeler

El tercer premio
Madrid 24 á las ll‘3O m.

Algunos periódicos dan detalles de los 
episodios ocurridos con motivo de los pre
mios de la lotería.

En uno de ellos, se dice que el tercer 
premio, ha correspondido al número ad
quirido por el banquero de Sevilla señor 
Fariña, el cual se dice había repartido 
ocho décimos.

La prensa.—Una venganza
Madrid 24 á las 11‘35 m.

La prensa de hoy no publica ninguna 
noticia importante.

Anoche una muchacha de diez y nueve 
años de edad, fué al teatro de Taha en la 
calle de Aguas, en busca de su novio que la 
había abandonado después de haberla de- 
sonrado.

Trabáronse ambos de palabras, y pasan
do á vi as de hecho la referida muchacha 
dió una cuchillada á su novio hiriéndole en 
la ingle.

La herida resulta de gravedad.
La muchacha parece queda satisfecha 

de su venganza.

Recepción del P pa
Madrid 24 alas 11'40 m.

Telegrafían de Roma que S. S. León 
XIII, ha recibido en audiencia pública al 
Consistorio Cardenalicio.

Les ha recomendado que orasen á Dios 
para que salve al mundo de los peligros que 
le amenazan.

Puso de relieve el progreso que está rea
lizando la religión católica, apostólica, ro
mana y demostró esperanzas de que dentro 
de breve tiempo se unirán á ella las iglesias 
-disidentes.

De Cuba
Madrid 24 á las 12‘15 t.

Han llegado á Jovellanos los generales 
Luque y González Valdés con sus respecti
vas columnas.

Ayer llegaron hasta muy cerca de Colón 
un grupo de unos cuarenta insurrectos; hi
cieron algunos disparos al aire y huyeron 
después precipitadamente.

El Imparcial sacando la nota cómica del 
hecho dice que mejor aguinaldo sería dar
nos la noticia de haber obtenido una gran 
victoria.

Una opinión
Madrid 24 á las 11 m.

El Nacional cree que aumentaría nues
tro prestigio en América si apoyáramos la 
reclamación de Venezuela contra las ambi
ciones de Inglaterra.

Un articulo de <EI Liberal».—Conferen
cia

Madrid 24 á las 5‘15 t.
Se ha comentado mucho el suelto que 

hoy publica El Liberal^ en que dice que 
asistimos á unos funerales de primera cla
se, aludiendo á la dimisión del general 
Martínez Campos.

El general Azcárraga ha conferenciado 
largo rato con el señor Cánovas.

El partido feaeral pactista
Madrid 24 á las 5‘15 t.

A principio del mes de Febrero se anun
cia una reunión de la junta directiva del 
partido federal en casa del señor Pi y Mar- 
gall, para tratar de la unión republicana, 
en consonancia con los acuerdos tomados 
en los meetings ¡y asambleas republicanas 
celebradas recientemente.

Ultimas cotizaciones
FACILITADAS POR LA CASA FUSTE»

VALORES LOCALES
Crédito Balear........................................  . . 65 OC
Cambio Mallorquín ......... 5 00
Fomento Agrícola.............................................. 65 00
Ferro-carriles de Mallorca. ....... 30 50
Alumbrado por Gas ......... 113 CO
Salinas de Ibiza........................   . . . . 000 00
La General Mallorquína ........ 00 00
Bonos municipales.............................................. 33 50
La Isleña Marítima.............................................. 45 Oq
Banco de Préstamos y Caja de Ahorros . . . 0 00

VALORES PUBLICOS
Madrid 24 de Diciembre á las 4 t. 

4 por 100 interior perpétuo 67 15
4 por 100 exterior perpétuo. ...... 75 40
4 por 100 amortizable . .................................. 79 35
Cubas.................................................................... 97 50
Cubas nuevas..............................  . . . . 85 00
Banco de España 000 00
Tabacos ............. 190 50
Francos................................................  21 50
Libras...............................................  30 60

Barcelona 24 de Diciembre i las 4 t.
4 por 106 interior........................................  , 67 27
4 por 100 exterior...................................  , 73 35
4 por 100 amortlzable.................................... 00 00
Cubas 86............................................................. 97 87
Coloniales..................................................  . 00 00
Nortes , , ..............................  . . , . 22 55
Francia . .................................... .... . , 00 00
Madrid............................................  . . . 00 00
París...................................  62 06
Renta francesa.................................................. 000 00
Londres........................   . .......................... 00 00

El día oficial
25 de Diciembre de 1895

Beneliceacia.—En el presente mes, y en 
Enero de cada año, las Jautas provinciales de 
Beneficencia remitirán á la Dirección General 
estados generales que den á conocer la riqueza 
destina en sus respectivas provincias al servi
cio de la beneficencia, la rentaque ha producido, 
los gastos que á y sufragado, y los deudores 
que los cuenta, ajustándose á los modelos oiafic- 
les. (Art. 117 de la instrucción de 27 Abril de 
1875).

Boletín meteorológico
Üía 24 de Diciembre á les 9 de la mañana
Barómetro..................................................755 1 mm.
Termómetro seco ........ 14 2 grados
Idem húmedo...............................................13 8 *
Máxima en 24 horas.........................  . 15 6 »
Mínima en Ídem  .................................... 10 8 »
Reflector .......... 90 » 
Dirección del viente ....... S. O.
Fuerza del viento sobre un metro cua

drado.    5 8 Kg.
Pluvímetro.............................................. 0 0 mm.
Evaporómetro........................................  0 6 »
Higrómetro. ......................................... 0 96 »
Ascenso del barómetro en 24 horas . . 0 0 »
Descenso del Ídem en idem..................... 4 3 »

Boletín de Comercio
Mercado de Inca

Precios corrientes el 24 de Diciembre 
Almendrón .....................  
Trigo...............................  
Candeal.........................  
Cebada del país . . . 
Id. forastera. . . . . 
Avena del pais. . . . 
Id. forastera . . . . 
Garbanzos ....................  
Maiz............................... 
Habichuelas (confits). . 
Id. blancas....................  
Frijoles.........................  
Habas para cocer . . . 
Id. ordinarias . . . . 
Id. para ganados. . .
Cerdos cebados. . . . 
Higos pasos....................  
Azafrán...........................

00 00 á 00 00 los 42 kg. 
12 00 á 13 00 los 70 1.
13 00 á 14 00 
5 ( 0 á 5 50 
5 50 á 6 00 
6 00 á 6 50 
6 50 á 7 00 

20 00 á 22 00
10 00 á 12 00 
18 00 á 20 00 
22 00 á 24 00
2) 00 á 22 00 
15 00 á 16 00 
14 00 á 15 00 
12 00 á 13 00 

8 50 á 9 50 los 10 kg. 
0 00 á 0 00 los 42 kg.
6 50 á 7 00 los 33 gm.

BODEGA DE 8. BESTARD
CONSTITUCIÓN, N.° 120.

En este establecimiento se encontrará un extenso 
y variado surtido de vinos, licores y aguardientes 
de las mejores marcas nacionales y extrangeras á 
los precios de siempre.

La antigüedad y nombre de dicha casa es la mejor 
garantía de la buena calidud de los productos que 
expende. 

Lecturas amenas
Los granates de Bohemia

Todas las mujeres, y en especial las jóvenes 
y bonitas, son aficionadas á hacer resaltar su 
cabeza adornándose con piedras preciosas. Esta 
afición llega á su último grado en Bohemia, 
donde en la más insignificante boda se ven en 
la canastilla de la novia piedras finas.

Sin duda alguna influye en ello lasescepcio- 
nales condiciones con que la naturaleza ha do
tado aquel país, pues hace ya siglos, en tiem
pos de Carlos IV, Bohemia ocupaba el primer 
lugar entre las naciones del centro de Europa 
como la más rica en joyas.

Las guerras de los dos últimos siglos, espe
cialmente la de treinta y la de siete años, la 
despoblaron, asolaron y arruinaron; más una 
vez restablecida la paz, y trascurrido largo ti
empo ha recobrado su digno explendor.

De todas sus joyas las más celebradas son los 
granates que las campesinab de Bohemia reco
gían en su marcha á través de los campos sin 
saber apreciar su valor y tenian que ser un dia 
verdaderamente estimadas.

Los encargados del lavado fueron los prime
ros que supieron apreciarlas, y sospechando que 
allí pudiera haber un bonito negocio, se dedi
caron á exportarlas Aquellas piedras agradaron 
á las mujeres, y bien pronto se propagaron los 
granates hasta en los países más lejanos.

En la actualidad ocupa Bohemia nueve ó 
diez mil personas en los trabajos que estas pie
dras exigen para ponerse á la venta.

Los sitios en que se encuentran con más fa
cilidad son en las elevaciones de terreno que 
existen hacia el centro de aquella nación.

La operación de la talla se hace en Praga, 
y sobre todo en Turnan lugar próximo á Rei- 
chenberg.

En casa de los joyeros de este último punto 
es muy frecuente ver estas piedras en gran 
cantidad, guardadas en pequeños toneles cajas 
ó sacos, del mismo modo que en casa de los 
tenderos de comestibles los garbanzos y las 
lentejas.

Los granates se encuentran entre la arena y 
entre las piedrecillas que forman el lecho de 
los ríos y arroyuelos

Las lluvias demasiado fuertes les dejan á 
veces al descubierto, y se ven también en gran 
número entre las rocas.

Esta clase de piedras son en general peque
ñas, pues la mayor no alcanza el tamaño del 
más grueso brillante conocido. El mayor gra
nate de que en la actualidad se tiene noticia, 
pesa 96 gramos y mide 35 milímetros de longi
tud. 27 de altura y 18 de grueso.

No son los granates de Bohemia piedras tan 
costosas como el diamante, pues el que más 
precio ha obtenido no pasó de mil pesetas.

Algunos otros países producen también gra
nates: el Tirol, la India, Ceilan. Groenlandia 
Asia Menor y Australia; pero son de calidad 
muy inferior á los de Bohemia.

Oficinas públicas
Edicto

Cédulas personales
Don Guillermo Gelabert, Agente de Contribuciones de 

la primera Zona de Palma.
Hago saber: que con esta fecha ha sido decretada por 

el señor Administrador de Hacienda de esta provincia la 
cobranza de cédalas personales del actual presupuesto de 
1895-96 por la vía ejecutiva contra todos los contribu
yentes que no estén provistos de dicho documento, lo 
cual tendrá lugar desde este día, procediendo al embargo 
de bienes de los morosos, pudiendo estos proveerse de Ta 
cédula en las oficinas de la Recaudación situadas en la 
calle de Puigdorfila núm. 9 principal.

Lo que se hace público por el presente Edicto para co
nocimiento de las autoridades é interesados.

Palma 23 Diciembre de 1895."Guillerms Gelabert.

ESTADISTICA
Inecripcionei verificadas en los Juzgad#»

Nacimientos:
Día 2..— Varones 1—Hembras. 2.
Matrimonios:

Día 22.—Don José Canals Beltrán con doña Josefa 
Crespí Bibiloni.

Don Juan Ordinas Salom con doña María Masanet 
Mesquida.

Sebastián Morey March con doña Catalina Rotger y 
Font.

Defunciones:
Día 22.—Juan Salva Pons, soltero, 69 años, c. de 

San Miguel, no consta la enfermedad.
Vicente Rosselló Sera, casado, 64 años. c. de los Frai

les, apoplegía.
Tomás Rey Rey, casado. 45 años Hospital, tubercu

losis.
Mariana Membrey Fayer, viuda, 70 años, c. de Bron- 

do, hipertrofia del corazón.
Catalina Bernad Estelrich, casada, 75 años, la Sole

dad, hemorragia cerebral. _
María Nicolau Coll, soltera, 16 años, Hospital, fiebre 

tifoidea.
Antonia Galiana Bonet, 5 años, c. del general Barceló, 

pneumonia doble.
Hospítei provmciai:

Día 24.*—Entradas, 2 varones.—Altas, 2: 1 varón y 1
hembra.—Defunciones. 2: 1 varón y 1 hembra.

Registros del puerto de ayer á la
delsol: , .

Estado de la aíSRÓsfera.—Despejada, hay cirrus- 
stratus. ,

Id. del ho-riaorde.—Calimoso en todo el círculo y muy 
calima por el E.

Dirección del viento.—Ventolina al tercer cua
drante.

Estado del mar.—Picada del S. S. 0.
Buques d la vista.- Ninguno.
Indicaciones dt.1 Vigío ite Porto-pí—Ninguna.
Incidencias.—Al orto soplaba la ventolina al terral y 

venia marejada gruesa y picada del tercer cuadrante 
viento reinante en la punta de San Carlos; el cielo con 
cirru-stratus y el horizonte muy calimoso. A las ocho 
habíase generalizado el S. O., el cielo se cubrió de lige
ras nubes, la mar sostenía su nivel ordiua: iamente ele
vado y la humedad estaba en su apogeo á la caída de la 
tarde fué calmando y habia ventolina al cuadrante indi
cado al ocaso.

Noticias.— Entraron tres veleros españoles y dos va
pores y se disponía salir el Caealuña correo de Barce
lona.

Buques fondeadas:
Día 23.—Laúd español San Antonio, de 50 ton., ma

trícula de Palma, cap. D, G Alemañy, con 7 trip. y afec
tes. De Valencia.

Pailebot español Eloína, de 45 ton., matrícula «le 
Santa Pola, cap. D. P. Porú, con 7 trip. 1 pas. y efectos. 
De Santa Pola.

Día 24.—Vapor español Cabrera, de 38 ton., matrí
cula de Palma, cap. D. J. Gazá, con 5 trip. y lastre. 
De Cabrera.

Vapor español Unión, de 401 ton., matrícula de 
Palma, cap. D. B. Alzina, con 23 trip., 22 pas. y efectos. 
De Ibiza y Alicante.

Vapor español Salvador, de 59 ton., matrícula de 
Málaga, cap. D. José Such, con 14 trip. y su equipo. 
De la mar.

Pailebot español Margarita, de 44 ton., matrícula de 
Palma, cap. D. J. Bosch, con 7 trip. y avena. De Carta
gena.

Polacra goleta Virgen del Carmen, de 42 ton., ma
trícula de Ibiza, cap. D. M. Marti, con 6 trip. y efectos. 
De Barcelona.

Buques despachados:
Vapor español Cabrera, de 38 ten., matrícula de 

Palma, cap. D. J. Gazá, con 5 trip. y lastre. Para Ca
brera.

Polacra goleta española María, de 92 ton., matrícula 
de Palma, cap. D. J. Enseñat. con 8 trip. y efectos. Para 
Barcelona.

Laúd español Bartolito, de 40 ton., matrícula de 
Palma, cap. D. P. Ballester, con 6 trip. y efectos. Para 
Gandia. .

Laúd español San Bernardo, de 40 ton., matrícula 
de Palma, cap. D. M. Albertí, con 7 trip. y efectos. Para 
Valencia.

Polacra goleta Mazagán, de 118 ton., matrícula de 
Palma, cap. D. S. Rebasa, con 9 trip. y efectos. Para 
Barcelona.
* ^Día 4.—Laúd español Angela, de 30 ton., matrícu
la de Ibiza, cap. D. P. Seguí, con 7 trip. y efectos. Para 
Ibiza.

Vapor español Cataluña, de 662 ton., matrícula de 
Palma, cap. D. R. Terrasa, con 3) trip. pas. y efec
tos. Para Barcelona.

Vapor español Unión, de 40L ton., matrícula de 
Palma, cap. D. B. Alzina, con 23 trip. pas. y efectos. 
Para Ibiza y Valencia.

Vapor español Isleño, de 314 ton., matrícula de Pal
ma, cap. D. G. Pujol, con 23 trip y efectos. Para 
Cette.

Mataderos:
Dia 24. —Beses saerifteadas para el abasto públi 

co.—Bueyes, 1.—Vacas, 2.—T roí, 0.—Novillos, 0 — 
Terneras, 0.—Carneros, 12.—Ovejas, 19.— Borregos, 
9 -Corderos. 293.—Cabras,36.—Cegajos, 19.—Cabritos, 
31.—Cerdos 8 -Cerdas, 4. —Lechonas, 441.

Volaterxa.—Gallos, 43.—Pollos, 35.—Gallinas, 85.
—Pavos. 2.—Pavas, 5. —Palomas, 0.—Patos, 0.—Ocas, 
0.—Conejos, 6.

Cultos para mañana
Jubileo de Cuarenta Hora»

Continuarán en el Hospital, San Francisco y Santa 
Teresa; en el Hospital general exposición á las siete y 
media de la mañana; á las diez tercia y misa mayor so
lemne con sermón que dirá el M. I. señor Don José Oli- 
ver, canónigo. Por la tarde, vísperas y completas; por la 
noche, después de un rato de oración mental, la estación, 
un villancico y la reserva.

En San Francisco, exposición á las seis y media de la 
mañana; á las diez tercia y misa mayor con sermón á car
go de D. Rafaél Ramis, Pbro. Al anochecer, corona, me
ditación, estación y la reserva.

En Santa Teresa, exposición á las seis y tres cuartos de 
la mañana. A las cinco da la tarde Rosario, meditación, 
estación y la reserva.

Otra» funciono»
En la Catedral, fiesta en honor de San Esteban; á las 

nueve y media horas y misa mayor con sermón por Don 
Antonio Matheu, vicario de la Vileta.

En San Antonio de Padua fiesta consagrada á Nuestra 
Señora de Belén; á las diez misa mayor con sermón pre
dicando D. Jorge Font, Pbro. Al anochecer cnrchi<ión de 
la novena con sermón por el citado señor Fo .t, un sica y 
la Sibila.

En la Merced, por la noche se hará un ejercicio muy 
devoto con exposición del Copón en la capilla de la re
serva.

Visita á la Corte de Marte
A la Virgen de la Paz, en San Jaime.

Venía de das caballos
Pueden verse en el Sitjar, cuartel 
de Ingenieros.

PL2K FER. G-AINTA.
Colección de artículos de costumbres menorquines, que 

acaba de publicar el conocido escritor Don Angel Ruiz 
Pablo.

De venta: en casa de Amengual y Muntaner, Cade* 
na. 2.

ALMANAQUE BAILLY-BA1LLERE Ipédía popular de la vida práctica,
Se vende al precio de SEIS REALES EJEMPLAR en la librería de»>AMEISr<3rUAJL Y MUYTAYER.♦♦♦Cadena, 2
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BLANCO ¥ NEGRO 
__ „,í^"Í3ts semarta! iiustra¿a_.

-----------------v-^au;ti>wte^sü<He»r—»---------------------

1» la «rrir» í rasir.jMírBs sctata/í«, y »
w->^jfc\sr»s V. «mg s ít o , la iüterésaKt» r««ite Mag^íSss f-eriMa utiiL.
y. ti Stafc-Sá e®£ el ttaie de

------------ Blanco y Negro_____ __
nvis virtud dsl estrato que tenemos celebrado con la empresa de la citada Revista, 

P*eeie de abono será á contar desdo la fecha indicada, de 3 pesetas trimestre para el público en
# anral, nuestras suecriptores disfratarán de la rebaja del 50 per 100, bien entendido que el 
í**«do contrato ds la exclnaiTa á La Almudaina.

Los suscriptorea forenses satisfarán el aumento de 30 céntimos per trimestre por gastos de 
recreos.

Se admita s&?snpcionea en esta Administración i las horas de despacho, por la utañans 
¿BAdé las 9 á la 1, y desde las 4 á las 6 de la tarde.

Los repartidores están encargados da recibir el abono de los señores suscriptores que quie
ran recibir dicho Semanario y al efecto facihteran I éstos la correapendionte papeleta ¿e ins- 
eeipeión.

El pi eeio de sescripción í Blanco y Negro, que es segín se ha dicho de 1*50 pesetas tri- 
cicstre para los abonados á La Almudaina y de 3 pesetas para los que no lo son, se cobrará 
iu l£pendiei4gjEtint.e de la auscripeióu de este periódico, antes de terminar la primera quincena 
?-J pñi.ior iués de cada trimestre. Si por cualquier caso ae interrumpiese el servicio que oiré

AMENGUAL ¥ MUNTANER
se entupí cmeté devolver § los señores abonados el exceso de las cuotxs que miniaren satisfiicho 
tibra, los númtros recibidos.

Los señorea que ya fueron suscriptores á Blanco y Negro y quieran completar -ilts < olec- 
r^-ries, podrán redamar los números que les falten y les serán servidos nie-ii;-: -1 o 'e 
2" éntímes cada númerq si fueren sqK-riptorés de La Aimindaina 0 de 30 cóntimos eu ca- 
xu cuptrai io pAgo advlioute.

® NO MÁS FUEGO A LOS CABALLOS e

NIMENTO FORMIGUERA..
EL MEJCR RESOLUTIVO Y EPISPÁST1CO 

NO DES UYE EL PELO Nf DEJA MARCAS EN EL ANIMAL
Ncmerosos vete anos españolea han certificado los sorprendentes r<.„uitados 

■ ' Atenidos con el empleo del LINIMENTO FOBMIGCEKA, aun en los casos 
: más rebeldes de cojeras antiguas, alifafes, exostosis ó sobrehuesos, 
i vejigas, tumores fríos, relajaciones, pulmonías, etc., asegurando todos 

ellos que supera á los conocidos hasta hey, y aun al cauterio actual, por la seguri- 
i dad y energía de su acción.
====== Se vende en las principales farmacias । ■ -------------- -

a u po r  ma v o r  ii ge envían frascos por correo, á los ®
E. FORMIGUERA Y C.“ H que remitan su importe de tt realee 

Tallera, 22.—Ba r c e l o na  |} en sellos de correo.

En Pahua: Juan Valenzue'a, depositario dh espe iahiades fa r m .icéu ti cas, na
cí nales y extranjeras.

A "F A O Q F) bronquitis crónicas y toses pertinaces
* sXv 6 ‘ §6 curan con el licor de 3r«« Rover,

í#*K>éA'.¿i ¡fermacia ¿e ¡ae Copinas.

CUATRO REALES FRASCO .....

Bou vie^o de Puerto Rico
Garrafones de 8 litros, ron de 9 años

r, 3 H2 
=> 8 
n 3 li2

» 12

Unicos v rd d -res de este RON superior y epítimo:

Al ZAMORA HER^AHOS-S VÍ MIGUEL 61 Y 63
11

Reconstituyente general 
del Sistema nervioso, 

Neurasthenia, 
Fosfaturada.

FOSFATO-GLYCERATO DE CAL PURO
l* NEUROSINE-JARABE
2- NEUROSINE-GRANULADA

NEUROSINE-OBLEAS

en»,™,,-. ™ Egta pre_
* ® paración, que puede
IR®. ser tomada sin peligro algu-

W ” no, ha dado, a pesar del poco tiempo 
W1' de su descubrimiento, resultados maravil- 

" losos.como lo comprueban certificados amillares.
Depósito general: CH ASS AING y C*, 6, av. Victoria. París.

En Palma: JUa N Va LENZUE^A, d-ipoRilanu d eapeci.ih ade»¿arm*cé .ticas 
n cionalas y extranjeras

tf«EA ofllMÍiiBrm^ 8E Pitillos, IZQUIERDO YC.*

VAPOR DIRECTO ■ ALB á US as TILLAS
Par r-<x fr. o • ■ a. ' en a a- en ( a-

n r cv, Mpj.Rgvez. P<tc- y Cien legos, s i. é de os- 
t‘ p -rto e, díc 3¡ de Di iemb e el nuevo y grandio
so - • por dy acero clasih a i mO A 1 d-i Lloyd

Conde Wifredo
Adejuq carga á flete y pasajeros pa«a úíc.: vb puñ os.
Para más iaiormes dmgir - ft les s- nc-res Mart.iiót P:' represenian ^s de

11 Comoañia en Paima, d n Ju b -U.

•tipo MAS EMFEñMOS^-
Se curan todas las enfermedades (menos | 

■?s procedentes de lesión orgánica) con el 
CHulaíuro Padró, regenerativo y depura- 
livo de la sangre.

Todas las enfermedades proceden de im- 
¡wesas ó infecciones de la sangre, y se 
vreseptan unas veces es forma de erupcio
nes, biüte?. granad, úlceras, etc., etc., in
ternas ó externas; otras atacan más pro- 
f indj- t? al organismo y provocan en- 
f. ’c ■< qi e lo consumen (consumiti- 
v - . : ? uro Padró cura to Lis elL-s, 
■ o r •• ■. la saiigre y la regenera pu-

O

•s es el herp 
a, tVceriis, t

•>a :s per

■ «u t w x ».*-irr*wir»r

Relojería Alemana
Ofrece a! público un variado surtido en relojes de bolsillo y de 

pared.
Composturas en relojes é instrumentos Matemáticos bajo ga

rantía.
Especialista en Cronómetros

GUILLERMO KRUG
38—Caite de Colón. 38—PALMA

16 pesetas uno
8 » *

25 > »
12 » »

Debilidad genera!, 
Dolores de Cabeza,

Nevralgias, 
Depresión del sistema

Nervioso,

E! Enclaturo Padró constituye un sis
tema de curación general completó, y re
suelve los problemas más difíciles de Medi
cina, triunfando en ¡os casos en que ningún 
depurativo sólo, ni las aguas sulfurosas, 
Las de Archena, Pasticosa y los medica
mentos de quina y hierro, pudieron triun
far.

50 años de éxito, más de 500 certiSca/ios 
de curaciones portentosas, tres medallas 

oro y dos de plata, títulos honoríficos 
de diversas Academias, y un despacho anual 
de 25.000 botellas en España y Ultramar 
acreditan al Enclaturo Padró.

Depositario er. Palma, D. JUAN VALEN- 
ZUELA farmacéutico, piaza de la Cuarte
ra número 2, y en todas las farmacias.

y ODRIZA.—Una primerisa de 25 sñ s 
le de edad y leche de dos meses, desea 
encontrar criatura para lace r en la cas 
'e los padres.

Para informes, calle de Brossa, nú "e 
ro 13. __ _ 3 1

aTMoHas " (vulgo morenas) 
- Infor jts para su pronta cura'ió :, ca 
. lia dn ios Hiélales, número 15, l.°. de 8 
i á 9 mañana. 6 6a

i Vides aro- ricanss
i Dupestris Martin, Aramón Rupestris 
: Riparia RupestUs y Ge ay Condee.

Sarmientos y arbadós de uno a dos 
metros, á dos y cinco orseias reepec.iva 
mente el cien.

Los redidos á D n Antonio Bisquerra 
en Cam anet. 3-1

i' i FmíCíUR j 

es e i' srsq las cejas quiew íes tea- I 
w. il iot-kdasy id dan entrecejo sw- « 
nó y -?tulRÍvo. ó  ^uiUrse el iiaporttiu» 
vriio qu# sombrea ú cara de aigui^s 'í 

. dsj>:í,i. ó hacerse la corona sin secesi- i
d’i.- de la Ravaj* dal peluquero, ó qwi- 

? tarsc eí pelo de ios carrillos las uom- ? 
bree pelédos. Todo esto es una opera
ción muy particular y muy factible en 
qos ruiuucos, con solo el empleo del

§ DSFILATORiO í^PgRIAL PADRÓ
FRASCO 10 BFA.' ÍÍS

. Fanuadá del Globe, Fhas Bar* ;
' ceiona.—En Palma, Vototiscela heran» '

4 ■ nos, Cuárcer» 2. Libca^d 10 —ü Jveo ?
; Casasuovas. p^izquere, Cíden»
•_-«gjyvjAíSíiSíií¡ís <S6)#m8|K*6s^íí6'>¡r í.' 

ENFERMOS ml eSTÚMÁGO
Los que sufren di. es ione- difíciles, 

acifez, hinapetencia, ^óm t s, diarreas 
cróni as. anerex'a, an¿mis v doior de 
estómago, obrie e la curación rápida y 
el ali' io ina,edi8io usando el elixir

Clorhidro-Pépsico MALUQUER
Tónico-Digestivo-Reconstituyente
Bu uso es indispensable en ¡ae coova

le cencías.
Rs el mejor reconstituyente de los ni

ños y ancia: es. y en to o?, lo» ca^os d
DEBILIDAD GENERAL 

PRECIO DE LA mELLAS^OPTAS.
Depósito en Palma: Farmacia de Juan 

Yalenzuela, plaza de la C .artera, nume
ro 22. a

LQUILEB. • De un segundo piso en la 
M c lie de ban F-ancisco, - úmero 19, y 
Uu te: cero en la Pieza del mism > nomb e 
número 2. Inform s, San Francisco 19, 
primero.

.e’ENTA.—Se vende una e stantería com 
píete y en may Duén - staío, y otros 

objetos propios p r& co iquier estabieci- 
auento, drozaeriR ó farmacia, -ara in
formes, ■ ¿lie --e la Gaísre, 18. cvario.

¡ SERVICIOS
DK LA

■ . Comp.a Trasatlántica
de Barcelona

Mes de Diciembre.
Línea de las Antillas New-York y Ve

ra ruz.—Combinación á puer o-t ame •: 
o&nos del Adámico y puertos N. y á. de’ 
Pacifico.

E 5 de Barcelona y el 10 de Ca tiz, va 
jor « -anto Domingo», capitán Aguirre, 
Puerto Rico y Habana, y con trasbor 
do para Progreso y Veracruz.

Solo se admite carga h «st» el día 2.
El 20 -le Santander, vapor «Antoni' 

López», capitán J sé Grao, pura Co 
runa, Habana y Veracruz.

E 24 le Barcelona y el iOde Cádiz, va- 
.nr u Alfonso X(U», para Las Pelmas, 
Puerto Rico, Habína, Progreso y Vera- 
cruz, y "on trasbordo para los litorales 
de Puerto Rico. Cuba y Estados Unidos

Solo se a rmite carga hasta el 22
Linea de Filipinas. — M 14 de Bárrelo- 

n», vipor «Montserrat», capitán Mas 
ro g para Port-Said, Ades, Colombe, 
Siüganore y Maml».

No se admite carga la víspera de la 
• dida.

L-nea de Fernando Poo.—El 25 de Bar
celona y el 30 de Cádiz, vapor «Laracbe», 
capitán Ferná n-ez. para Las Pr imas, 
puertos de la Costa Occidenld de Atrica 
y Golfo de Guinea

Línea de Marruecos. — E: 18 de Barce
lona, vapor «Rabat». capitán Murieras. 

■ para M-lilla, Málaga, Ceuta, Cádiz, 
Tánger, Larache. Babat, Casablanca, 
Mszagán y Moga or.

Servició de Tk ge-.— El vapor «Joa- 
: :üin de! Piélago», a rá de Cádiz los lu
í oes, miércoles • • eme- para fánger. 
¡A-lgeciras y Gibral . r retornando k Cá- 
dizlos m = des. juev. y sábados.

Pera más míora» er, Palma, P.aza de 
! Antonio Miara (ao es Copiñas) nume 
i 6____ —

Lrinfs á domicilio
A precios módic as se dau lecciones de 

francés é italiano á domicilio.
Para informes c-Ze de la Soledad, nú

mero 29, priucipal. 30-8

Practicante
Se necesita na practicante enterado en 

el despacho de Farmasa. Informarán, 
Colón 22 y Perejil 2._________________  
é LQUILSR — Se alqui a una caza za- 

guau de mucha capacidad, sita en la 
eslíe de la Cofradía, número 11. Darán 
razón en los entresuelos de la misma. 
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PESETAS

OBRA NUEVA -W

HISTORIA 
DI LA

Pasión de Jesucristo
ESCKITA POR

D. MIGUEL MIR
De la Real Academia Español*

Ejemplar Fsraa eit* obra aa elegante tomo de 640 páginas ee 8.*, adornad* cea 
fotograbados que representan paisajes y antigüedades de Paioatina. y ea-i

—rwev*-* en tela á la inglesa.
’■ - * • es la librería d» Amengual y Muntiner. Cadena 2.—Sucursal

-,- ■ ■rtorfa. 12.
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No más vello
Los Po vos cosméticos de Franch son e" nejer crpJator c insUrtá- 

nee é infalib/e c iic c k o h^sta lo\; bt’l para 1 b t-eñ?'»9 • ne teng o v» llo 
en el roMro y los ha es j ues cru él i uerlen strun l:- r a s si» mp’ e sin 
que vuelva á repro l c íiíh  - Preci , 2 50 pésete s be e •tpd»-s 8.° erfu- 
n erias y farmacias bu l  snitir.F s — Al pcrmiyti *n Ba celons. Bor ell 
Herm.-i os farmacéuticos, Asalt • 52, qbieurs .< ién iten p ,r co reo c- r:iti- 
cado á cualquier pu: to de Eepeña, ntandsn o una libr ntb de Giro Mutuo 
de va < r 3 i cset; s.

viso al pú liso !
Durante Irs fi etas de Navidad se ven 

deránen-1 horno de 1» alie de Mar, 
bolles de miel (co ss de el) í mefidra- 
das, Cristinas v ¡isas a ecios r&dcci o b . . 

' ú 3-3

Jo^é Salcedo
'LUI DE Lí £ 45--'

i ks que deseen colocar 
dinero en Onrie

se . ennen un? finca s tua¿a e- el Pon' 
P óx-'-a y otra en Palma que buenamen 
te pueden, rolucir

Cinco por ciento liquido al año
e toma-id diñe o en primera Lipot c 

obre dich - • fin s é b
Peía infor es. Jacinto Tjrt lia, Pe- 

I4resl9, l.°

COMPRIMIDOS d e V1CHY
GAZOSOS

Georcti FRiMER e i". «Trnu, riHor!». P1F.I3
rC» IKilLSDlIlKU dt f ¡CH1. PIEIS.-CH1SS11S6 c C». PIRU

Pode-se preparar si mesmo 
e com grande economía,
A AGUA MINERAL 

análoga ás aguas naturaes 
com os

Preparados 
i'com os Saes extractos das Celebres’

AGUAS DE yiCHY , 
K^«Fontesdo listado Francez»^

hn Palma. Juan Vóle zu la d posita 
-i1 ó ) espe 'vialidades farmacéutic s, t.a- 
ciomle* y extrae je. as.

j.

PALMA
Imprenta de Amsngual y Mnntaaer

La Fosfatina Faliéres
constituye un alimento completo, de los mas 
agradables y de fácil digestión.

Su empleo es precioso para los niños, especial
mente en los momentos del destete, por que impide 
la diarrea ocasionada generalmente por el cambio 
de los alimentos. Facilita la dentición, asegura la 
buena formación de los huesos y sirue para evitar 
6 para detener todos los defectos que produzca 
el crecimiento de los niños.

PARIS, 6, AVENUE VICTORIA, 6, PARIS

En Palma, Juan Valenruele. depositario 
de especialidades farma éuti as. nacionales 
y extranjeras.
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SOLUCIÓN 5 
de Bífosfato de Cs$ medicinal W- 

del Instituto rsiigieso

LGS HERMANOS MARISTAS Q 

DE MATARÓ C
Esta selwtciéfl preparada por el Doctor V 

Treméis, se emplea eficazmente para 0 
eembatir Mcrófida*, debilidad gene- X 
retí, rsblanderTtmiento y carie de los W 
htitisos, bron^tzilis crónicas, catarros Cj 
inveterados, tisis taÁierculosa en to- 

k dos los períodos, especialmente en el pri- W 
. , moro y segundo grado, en cuyos casos 0 

tiene una acción decisiva y sin igual.
Para los niños débiles y personas de 

compiexiéii delicada es uno de los más 
seguros remedios. Restablece prontamen- N

Í1 te apetito y fuerzas. w
i Presto: ^2 litro 1 3 pesetas L

S f" d Utro, 5 peseítis
Se vende en tedas las buenas farma- £ 

cías.
Depósito en ésta: Farmacia de D. Juan

V&lsnraela. a:̂

I A IBPRIA.-So-riel-d C etrase- 
L guio-Ter estros y Muíitiioos. Ca i-
al contraEHgcrnd pr>r «La Hería» d .s- 

de su funda ".ó > (0-etas 15 843.426' 0.
Vi- Dirr?':or en Fa^arré, Bartolomé 

B s h. í! i i .-6

Ihnendros
Se n. •♦in fa s 4 años primera 

oL.be a r-inic, . o ! ;v- , ue en ped r
•a 11i 1 1. R«r-' ütH cr. , Í<ia I ara m>.S i J- 
fo íné , dlC-glre- S Cí-Sa de 1 s sa- 
•-oroi A a gai’. y Mu tan-r, Ce u ?, 
Ro coi i. 12 ml-3

M.C.D. 2022


